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(III) 

PROLOGO 

DEL  TRADUCTOR. 

Si  se  juzgara  de  la  utilidad  de  esta 
obra  por  su  volumen,  debería  sin  duda 
parecer  muy  corta  , y no  merecería 
llamar  la  atención  del  público  ; pero 
sin  meternos  en  la  grave,  é intrinca- 
da qüestion  de  si  se  saca  mayor  pro-, 
vecho  de  los  grandes,  que  de  los  pe- 
queños libros  , diremos  que  el  autor 
de  este  tuvo  por  objeto  principal  el 
reducirle  á la  brevedad  posible  , pre- 
cisamente para  dilatar  mas  y mas  el  be- 
neficio de  sus  tareas  y descubrimientos. 
En  efecto , desentendiéndose  de  toda 
vana  pompa  de  palabras , y ciñiéndo- 
se á lo  esencial  en  unos  puntos  de  co- 
mún interés , ha  logrado  que  sus  ins- 
trucciones luminosas  pudiesen  pasar  á 
las  manos  de  todos  en  general,  y en 
particular  de  la  clase  mas  numerosa, 
que  siempre  se  ve  privada  de  lo  que 
es  de  mucho  costé.' 
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(IV) 

Tal  es  el  intento  del  célebre  An- 
tonio Portal  en  este  papel:  se  olvida 
de  sí  mismo , y no  piensa  en  otra  cosa 
mas  que  en  acudir  á el  alivia  de  aque- 
llos sus  semejantes  que  padecen,  y es- 
tán afligidos.  Su  larga  carrera  ha  es- 
tado siempre  y está  aun  empleada  ea 
indagar  la  causa  física  de  los  males , é 
inquirir  los  remedios  por  vía  de  expe- 
rimentos repetidos.  Ansioso  de  dirigir 
la  práctica  y la  teórica  hácia  el  mismo 
fin , que  es  la  salud  y curación  de  los 
enfermos  , y apartándose  de  aquel 
Aphorismo  exterminador  (i)  , como 
lo  llama  el  inmortal  F'eyjóo  , tempra- 
no se  mostró  digno  de  suceder  á los 
JV^inslou  , álos  Sauvages  , á los  Bru- 
hier  , y á los  Lieutaud , que  llenáron 
de  resplandor  la  escuela  de  París.  La 
Academia  de  las  Ciencias  le  dió  va- 
rios encargos,  en  cuyo  desempeño  jus- 


(í)  Q liando  el  Médico  obra  en  todo 
conforme  á razón  , aunque  el  suceso  no 
corresponda  a su  deseo  y tío  ha  de  n,u- 


....  (*8 

tífico  plenamente  el  concepto  que  se 

tenia  de  su  talento  , y llevó  hasta  la 
demostración  la  exactitud  de  las  obser- 
vaciones que  hizo  , relativas  d los  acci- 
dentes que  son  el  objeto  de  esta  obra. 
El  Abáte  Andrés  en  su  historia  litera- 
ria (i)  , después  de  haber  hesho  el 
justo  elogio  de  los  insignes  Anatómi- 
cos de  todas  las  naciones  , antiguas  y 
modernas,  hablando  de' nuestro  autor, 
dice:  „ Mayor  celebridad  goza  Por- 
,,  tal  por  su  docta  y copiosa  historia 
,,  de  la  Anatomía  y Cirugía  : historia 
,,  la  mas  completa  que  hasta  ahora  ha 
„ salido  á luz  de  estas  dos  ciencias , y 
„ que  solo  puede  Compararse* con  las 
,,  dos  Bibliotecas  anatómica  y chírúr- 
„ gica  de  Haller  , quien  sin  embargo 
„ confiesa  ingenuamente  haberle  sido 


dar  el  modo  de  curación  , sino  insistir, 
ó proseguir  en  él  que  al  principio  juz- 
gó conveniente.  Theat.  Crit.  Tom.  V. 
disc.  6. 

(/)  Tom.V.p.  271.  edic.  de  P arma. 
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„ de  mucha  utilidad  las  obra?  de  Por- 
,,  tal , como  yo  debo  á los  dos  profe- 
„ sar  el  reconocimiento  mas  grato  por 
,,  el  uso  que  freqíi  exornen  te  he  debí— 
,,  do  hacer  en  este  artículo  de  sus  pre- 
,,  ciosas  luces.  Portal  ha  unido  á este 
,,  gran  mérito  el  de  muchas  observado- 
,,  nes  -uyas  propuestas  en  varias  memo- 
,,  rías  á la  Academia  de  las  Ciencias.” 

Por  lo  que  toca  al  mérito  de  esta 
obra , basta  hacer  una  enumeración  su- 
cinta 4S  !as  materias  que  trata,  por 
donde,  se  colegirá  fácilmente  su  utili- 
dad,, y quanto  importa  que  se  divul- 
gue , así  en  las  ciudades , como  en  el 
campo;  puesto  que,  para  precaver  los 
accidentes  mas  funestos  á la  socie- 
dad , propone  medios  sencillos,  y que 
están  á mano  de  todos. 

t.°  Refiere  las  observaciones  he- 
chas sobre  cuerpos  de  personas  que 
han  muerto  por  el  mefitismo  ; y para 
este  género  de  accidentes  señala  el  mé- 
todo curativo  con  que  ha  logrado  res- 
tituir á la  vida  , por  experimentos  re- 
petidos , varios  animales  sufocados  á 


(VII) 

propósito:  método  generalmente  adop- 
tado ya  por  los  facultativos  de  Fran- 
cia. Si  se  atiende  á esta  especie  de  des- 
gracias, tanto  roas  sensibles,  quanto 
que  recaen  sobre  la  clase  de  obreros 
mas  útiles  á la  Sociedad  , se  echa  de 
ver  lo  que  ha  de  interesar  este  capí- 
tulo ; y no  se  diga  que  son  casos  su- 
mamente raros ; pues  es  increíble  el 
número  de  los  que  diariamente  se  ha- 
llan sufocados  por  el  mefitismo  del  car- 
bón encendido  , vino  en  fermentación, 
minas  , sepulcros , muladares  , sumi- 
deros , letrinas , silos  , bodegas , sóta- 
nos , parages  muy  habitados  y de  esca- 
sa ventilación , como  hospitales  y cár- 
celes. 

El  principal  mérito  de  este  artícu- 
lo consiste  en  diferenciar  la  curación 
de  los  sufocados,  de  la  de  los  ahoga- 
dos, que  comunmente  se  confundían 
en  conseqiiencia  de  los  escritos  de  la' 
Sociedad  Holandesa  , y de  algunos 
Franceses  : demuestra  evidentemente 
que  á los  ahogados  en  agua,  tanto  les 
convienen  los  remedios  calientes  y es- 
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timulantes , quanto  perjudican  á los 
demás  asfiticos. 

2.°  Examina  escrupulosamente  los 
indicios  y señales  que  sirven  para  dis- 
tinguir la  muerte  aparente  de  la  ver- 
dadera , y precaver  los  entierros  pre- 
cipitados. Por  la  lectura  de  este  artí- 
culo , no  queda  la  menor  duda  de  que 
se  han  enterrado  , y se  entierran  to- 
dos los  dias  millares  de  hombres,  tris- 
tes víctimas  de  la  ignorancia. 

En  el  3.0  da  menudamente  las  ob- 
servaciones de  los  anatomistas  mas  ce- 
lebres , y las  suyas  propias  sobre  los 
abogados  , de  las  que  deduce  con  evi- 
dencia la  causa  de  su  muerte , y los 
medios  mas  á propósito  para  revocar- 
los á la  vida.  Hay  muchísimo  escrito 
sobre  esta  materia  ; con  todo , pode- 
mos asegurar  que  se  anduvo  á tientas 
en  Francia  hasta  que  se  admitió  ge- 
neralmente la  práctica  fundada  sobre 
los  principios  luminosos  de  nuestro 
autor. 

4.0  En,  este  trata  del  modo  mas 
eficaz  de  dar  nueva  vida  á los  recien- 


(IX) 

nacidos , que  parecen  muertos ; y aun- 
que Tissot , y otros  médicos  han  he- 
cho conocer  esta  importante  materia, 
no  será  fuera  de  proposito  que  se  ex- 
tienda mas  y mas  por  medio  de  un  li- 
bro , que  por  su  naturaleza  puede  y 
debe  andar  en  manos  de  todos. 

5.0  La  rabia  , que  causa  tantos  es- 
tragos en  las  aldeas  , y cuya  curación 
se  abandona  casi  siempre  á la  ciega  é 
ineficaz  práctica  de  los  charlatanes  , ha 
sido  también  el  objeto  de  las  investiga- 
ciones de  Portal.  Confiesa  que  hasta 
ahora  no  se  ha  descubierto  remedio 
para  esta  cruel  enfermedad,  quando  se 
ha  manifestado  , y está  confirmada; 
pero  subministra  los  mejores  preserva- 
tivos, en  los  que  se  puede  tener  ente- 
ra confianza  , en  vista  de  sus  observa- 
ciones y experimentos,  que  nada  dexan 
que  desear. 

En  el  artículo  6.°  se  trata  una  ma- 
teria de  la  mayor  importancia  para  la 
Sociedad  , y tal  vez  la  que  demuestra 
en  nuestro  autor  mas  conocimientos  y 
aplicación.  Examina , y da  á conocer 
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la  naturaleza  de  los  venenos  sacados  de 
los  tres  Reynos ; hace  relación  de  nu- 
merosas observaciones  sobre  los  varios 
efectos  que  producen  en  el  cuerpo  del 
hombre  , y señala  su  método  curativo, 
justificado  ya  por  sucesos  repetidos, 
venturosos  é incontestables. 

Este  hombre  bénefico  no  podia  ter- 
minar mejor  ni  mas  útilmente  su  obri- 
ta  , que  con  la  instrucción  que  da  so- 
bre los  accidentes  ocasionados  por  el 
frió  inmoderado  ; accidentes  á que  es- 
tán mas  expuestos  los  pobres , y la 
gente  del  campo.  Explica  el  modo  mas 
sencillo  de  procurar  el  recobro  aun  de 
los  que  se  hallan  sin  señal  alguna  de 
vida  , é insiste  particularmente  sobre 
el  infinito  cuidado  que  se  ha  de  po- 
ner en  restituirles  el  calor  poco  á poco, 
y por  grados  casi  insensiblés. 

Habiendo  ya  dado  á conocer  las 
materias  que  están  contenidas  en  este 
volumen  , poco  nos  resta  que  decir 
del  motivo  que  hemos  tenido  en  tra- 
ducirlo y publicarlo.  Se  nos  ha  dado 
asilo  y hospitalidad  i se  nos  han  reme- 
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diado  las  primeras  necesidades ; quan- 
to  cabe  de  gratitud  en  una  alma  gene- 
rosa nos  empeñará  siempre  en  buscar 
lo  que  pueda  conducir  al  bien  y feli- 
cidad de  una  nación  que  se  distingue 
entre  todas  por  su  nobleza , y de  una 
patria  adoptiva  , á la  que  nos  hallamos 
unidos  por  los  vínculos  mas  fuertes  y 
duraderos.  ¡Quiera  Dios  que  se  logren 
nuestros  intentos  con  algún  individuo 
á quien  se  conserve  la  vida  por  medio 
de  nuestro  trabajo  ! 
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EXTRACTO  DE  LOS  REGISTROS 
DEL  DIRECTORIO  EXECUTIVO 

Del  día  12  del  mes  Messidor , año  IV 
de  la  República  Francesa, 
una  é indivisible. 

(junio  28  de  1796.) 

El  Directorio  executivo  , conside- 
rando que  todo  quanto  puede  condu- 
cir á la  conservación  de  los  ciudada- 
nos , llama  la  atención  del  Gobierno, 
y debe  ser  propagado  baxo  de  sus  aus- 
picios, manda  que  la  obra  del  ciuda- 
no  Portal  con  este  título  : Instrucción 
sobre  la  curación  de  los  Asfúicos  por 
el  Mejitismo , brc.  Se  imprima  á expen- 
sas de  la  República , y se  distribuya 
en  cada  Cantón. 

Francisco  Carnot, 
Presidente. 
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ARTICULO  PRIMERO. 

Abertura  de  los  cuerpos  que  han  pere- 
cido por  el  mejitismo. 

JTenemos  pocas  observaciones  en  este 
género  ; pero  las  que  se  han  recogido 
demuestran  , de  un  modo  incontrasta- 
ble , que  se  hallan  las  alteraciones  si- 
guientes en  los  cuerpos  de  los  asfíti- 
cos  por  el  meíitismo. 

i.°  Los  vasos  sanguinos  , y con 
especialidad  los  del  celebro , y de  los 

pulmones , están  en  general  infartados 

de  sangre  ; la  contienen  también  con 
abundancia  las  aurículas  , y ventrícu? 
los  del  corazón  , sobre  todo  en  el  lado 
derecho.  Este  Huido  se  enrarece  exce- 
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sivamente  por  la  gran  copia  de  ayre 
que  encierra;  y muchas  veces  los  pe- 
queños vasos  están  hinchados  solo  de 
ayre. 

2.*  Su  cuerpo  conserva  mucho 
tiempo  el  calor  natural  * y á veces  este 
es  mas  intenso  después  de  la  muere, 
que  quando  gozaban  perfecta  salud. 
El  mercader  y mercadera  de  modas  de 
la,  calle  de  San  Honorato  , sufocados 
en  1774  , por  el  meíitismo  del  car- 
bón , conservaron  su  calor  mas  de  trein- 
ta horas. 

3.0  Sus  miembros  permanecen  fle- 
xibles mucho  después  de  la  muerte; 
de  tal  conformidad  que  se  les  pudiera 
hacer  executar  todos  sus  movimientos 
con  la  mayor  facilidad. 

4.0  En  las  personas  que  han  muer- 
to sufocadas  , la  epiglotis  se  halla  le- 
vantada , y la  glotis  abierta  y libre; 
pero  llega  su  lengua  á tal  grueso  y 
espesor,  que  apénas  puede  la  boca  con- 
tenerla. 

5.0  La  textura  de  los  músculos 
está  muy  relaxada , pues  se  separan 
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sus  fibras  con  la  facilidad  que  en  un 
cadáver , cuyas  carnes  empiezan  á cor- 
romperse ; lo  que  sin  duda  merece  mu- 
cha atención  , y puede  dar  lugar  á in- 
vestigaciones curiosas. 

ó.°  Los  ojos  de  los  sufocados  es- 
tán saltados  , y lejos  de  perder  su  lus- 
tre se  conservan  brillantes  hasta  el  se- 
gundo y tercero  dia  después  de  la 
muerte,  y algunas  veces  aun  relucen 
entonces  mas  que  en  el  estado  na- 
tural. 

7.0  La  cara  de  los  que  han  pere- 
cido por  el  mefitismo  está  mas  hin- 
chada , y colorada  que  de  ordinario; 
los  vasos  sanguinos  que  se  distribu- 
yen en  ella  están  repletos  de  sangre; 
el  hábito  exterior  de  su  cuerpo  tam- 
bién está  algo  inflado , la  superficie 
del  cutis  parece  acardenalada  , ó cu- 
bierta de  equimosis;  sus  párpados  es- 
tán encendidos , y los  labios  bermejos. 

8.°  , Los  vasos  de  las  partes  inter- 
nas también  están  muy  llenos  $le  san- 
gre ; los  de  las  membranas , de  los  se- 
nos, de  la  substancia  del  celebro,  es- 
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tan  á veces  tan  hinchados  que  pare- 
cen varicosos,  y no  es  mayor  la  hin- 
chazón en  varios  apopléticos. 

9.0  En  los  asfiticos  se  hallan  efu- 
siones de  serosidad  sanguinolenta  en  las 
cavidades  del  cuerpo  , principalmente 
en  los  ventrículos  del  celebro,  los  bron- 
chíos  del  pulmón  , y la  cavidad  del 
pericardio. 

xo.  Su  sangre  es  espumosa  y tan 
fluida  , que  corre  de  sus  vasos  con  fa- 
cilidad luego  que  en  ellos  se  hace  la 
menor  abertura. 

Lo  que  mas  admira  en  la  disección 
de  cuerpos  asfíticos  por  el  mefitismo 
es  el  volumen  , y fluidez  de  la  sangre. 
¿ Será  acaso  el  ácido  carbónico  , el  ayre 
mefítico  , el  que  le  penetra  ? ¿ ó tal 
vez  habrá  vuelto  á su  estado  de  elas- 
ticidad el  ayre  combinado  con  la  san- 
gre , después  de  haberse  separado  de 
ella  ? Todo  lo  que  se  sabe  de  fixo  es 
que  el  contacto  del  ácido  carbónico 
destruye  la  irritabilidad  del  corazón, 
v demas  músculos  ; y siendo  así , como 
está  confirmado  por  experimentos  so- 
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bre  animales  vivos,  ;no  se  podra  creer 
que  este  ácido  carbónico  , al  punto  que 
llega  al  cerrazón  por  via  de  la  circu- 
lación , al  pulmón,  especialmente  per 
la  de  la  sangre  , destruye  su  irritabili- 
dad ? i y que  se  origina  de  ahí  perle- 
sía en  este  órgano  , y por  consiguien- 
te la  muerte  , mucho  mas  pronta  que 
la  de  los  animales  sufocados  en  la  má- 
quina pneumática  por  defecto  de  ayre? 
puede  ser  también  que  , quitada  por 
este  agente  destructivo  la  sensibilidad 
de  la  substancia  medular  del  celebro, 
y la  de  los  nervios , sea  la  muerte  mas 
acelerada  (i). 


(x)  Así  se  debe  creer  por  las 
resultas  de  experimentos  hechos  sobre 
ranas  viras.  Quando  se  vierte  ácido 
carbónico , ó ayre  mefítico  , como  tam- 
bién venenos  narcóticos  líquidos  , in- 
mediatamente sobre  su  corazón  descu- 
bierto , pronto  se  ven  acabar  sus  mo- 
vimientos. A mas  de  esto  , si  d una 
¿c  le  corta  la  cabeza  y no  d otra  , se 
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De  los  auxilios  que  se  han  de  admi- 
nistrar á los  asjíiioos. 


necesario  exponer  el  pa- 


ciente al  ayre  puro  , y desnudarle  sin 
temor  del  frió.  La  observación  prue- 
ba que  el  calor  es  entonces  mas  daño- 
so que  útil  ; y se  halla  ya  muy  gran- 
de en  estos  cuerpos  sin  que  se  haya 
de  aumentar  ; necesitan  del  ayre  vi- 
tal , por  tanto  es  preciso  llevarlos  con 


'ven,  cesar  los  movimientos  en  el  cora- 
zón de  la  primera  , mucho  mas  tarde 
que  en  él  de  la*  rana , cuya  cabeza  no 
se  ha  quitado f. 

Hice  públicamente  este  experimen- 
to en  el  Colegio  de  Francia  , en  el.  ano 
de  1771 • Véase  la  Carta  de  Collomb 
sobre  este  curso  ; el  tomo  de  las  Me- 
morias de  la  Academia  de  las  Cien- 
cias , ano  de  1775  ; y también  los 
bellos  experimentos  de  Carminati , pu- 
blicados en  Padua  en  1777. 
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la  brevedad  posible  al  patio , á la  calle, 
al  jardín  , últimamente  al  ayre  libre, 
si  es  que  , abriendo  puertas  y venta- 
nas, no  se  pueden  establecer  en  el  apo- 
sento muchas  corrientes  de  ayre  (i). 


(i)  Pero  si  el  lugar  , donde  algu- 
nos individuos  hubieran  padecido  ac- 
cidente de  ásjixía  , estuviera  mesti- 
zado de  tal  manera  , que  no  se  pudie- 
ra baxar  d él  sin  peligro  para  sa- 
carlos , como  sucede  en  las  cuevas, 
hoyas  * minas  y bodegas , se  habrían 
de  hacer  aspersiones  de  agua  de  calf 
disolviendo  v.gr.  inedia  libra  de  cal 
en  diez  azumbres  de  agua  común  , va- 
rios exemplares  demuestran  que  es  muy 
conveniente  para  destruir  enteramen- 
te el  mcjitismo. 

Consta  igualmente  por  la  experien- 
cia que  se  han  hecho  con  tal  felicidad 
proyecciones  de  agua  pura  en  par  ages 
donde  se  hallaban  varios  accidenta- 
dos y que  no  solamente  se  ha  destrui- 
do el  mejitismo  por  este  medio , sin # 
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2 . * x La  experiencia  ha  probado 
que  el  uso  de  los  ácidos  es  muy  sa- 
ludable ; por  lo  qual  se  debe  hacer 
tragar  al  asfítico  , si  fuere  posible  , vi- 
nagre templado  con  tres  partes  de 
agua;  también  se  le  ha  de  dar  en  la- 
vativas con  mucha  agua  fresca ; no 
pocas  veces  han  sido  útiles  fricciones 
con  vinagre  , y he  conocido  á sugetos, 
que  con  el  uso  del  vinagre  siempre  se 


que  también  ha  sido  el  verdadero  re- 
medio de  los  asfíticos.  Hemos  citado 
sobre  el  particular  multitud  de  ex  im- 
plares en  nuestro  informe  acerca  de 
los  vapores  mefíticos , y con  especiali- 
dad el  que  en  1774  nos  comunicó  el 
ciudadano  Bonafos  , quien  conociendo 
las  ventajas  de  aspersiones  de  agua 
fría,  que  yo  acababa  de  recomendar , 
hizo  echar  muchos  cubos  de  agua  en 
la  bodega  mejitizada  , donde  se  ) la- 
bial quedado  varios  sucesivamente  ac- 
cidentados de  asfixia  ; y bastó  para 
restituirlos  d la  vida. 


han  aliviado  de  los  vivos  dolores  de 
cabeza,  que  habian  contraído*  con  el 
tufo  del  carbón : Sauvagts  lo  ponde- 
ra con  razón  contra  todas  las  especies 
de  mefitismo 

3 .°  Es  mal  método  colocar  á los  su- 
focados en  lechos  de  ceniza  , como  se 
practica  para  ios  ahogados  ; se  debe 
por  el  contrario  echar  agua  fria  sobre 
su  cuerpo  : Borel  lo  ha  hecho  con 
feliz  éxito  ; S aun  ages  lo  recomienda 
en  su  nosología,  y seguramente  es  con- 
forme á la  teórica  y observación  ; pues 
estando  dilatada  la  sangre  , cuyos  va- 
sos están  repletos,  mejor  es  condensar- 
la con  un  licor  frió  , que  enrarecerla 
mas  con  la  aplicación  de  cuerpos  ca- 
lientes. Por  consiguiente  es  muy  per- 
judicial dar  licores  espiritosos  á los  in- 
felices que  han  estado  expuestos  al  me- 
fitismo. 

4.0  En  el  caso  de  que  no  logren 
éstos  socorros  efecto  alguno  saludable, 
y si  se  hallare  el  asfitico  en  un  pro- 
fundo letargo  , sin  poder  tragar  líqui- 
dos , es  indispensable  recurrir  á la 
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sangría.  Desde  luego  se  ha  de  prefe- 
rir en  - el  pie  , é importa  reiterarla, 
*»obre  todo  si  continúa  el  sopor  ; pero 
quando  este  es  extremo  , y que  está 
el  rostro  colorado  , los  labios  hincha- 
dos, los  ojos  abultados,  y que  se  nota 
mucho  caloren  el  cutis  la  sanaría  se  ha 
de  executar  sin  detención  en  la  yugular. 

5.0  Un  abuso  que  se  comete  muy  á 
menudo  es  prescribir  el  emético  en 
casos  semejantes  ; nada  es  mas  á pro- 
pósito que  el  vómito  para  determinar 
la  sangre  hacia  el  celebro,  y rara  vez 
sa  han  recobrado  los  asfiticos  á quien 
se  ha  prescrito  vomitivos.  El  célebre 
Morgagni  condena  el  uso  de  vomiti- 
vos en  la  mayor  parte  de  apoplexías;. 
también  es  nocivo,  en  el  caso  de  asfi- 
xia por  el  mefitismo , pues  que  enton- 
ces no  hay  evacuación  que  obrar  ; y 
agravan  la  causa  de  la  enfermedad  , en 
vez  de  disiparla , la  irritación  que  se 
produce  , y los  movimientos  del  estó- 
mago que  se  suscitan. 

6.°  Ninguna  utilidad  resulta  de 
la  introducción  de  humo  de  tabaco  por 
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el  orificio  ; por  algunos  átomos  de  este 
humo  que  se  insinúan  en  el  canal  in- 
testinal , penetra  en  él  un  volumen 
grande  de  ayre  , que  se  dilata  enrare- 
ciéndose. Entonces  se  ex'ienden  el  es- 
tómago é intestinos , rechazan  el  dia- 
fragma hacia  el  pecho,  lo  que  produ- 
ce una  compresión  sobre  el  pulmón, 
aumenta  la  obstrucción  de  este  órga- 
no , y se  opone  á la  introducción  del 
ayre  en  los  bronchios , y á la  expan- 
sión de  los  bofes , sin  la  qual  el  asfí- 
tico  no  puede  ser  restituido  á la  vida. 
El  humo  de  tabaco  debe  suplirse  con 
lavativas  irritantes  (i)  , mas  eficaces  y 
sin  inconveniente  alguno. 

7.®  Si  los  socorros  de  que  habla- 
mos , fuesen  inútiles  , sería  preciso 
introducir  ayre  en  la  traquea  para  hin- 
char los  pulmones.  El  fin  principal  que 
se  han  de  proponer  para  restituir  la 
vida  á los  asfiticos  por  el  mefitismo, 

(/)  Según  Carminad,  siendo  nar- 
cótico el  humo  de  tabaco , es  mas  no- 
civo que  útil. 
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consiste  en  quitar  el  obstáculo  que  se 
opone  á la  circulación  de  la  sangre  en 
el  pulmón  Ese  fluido  es  el  verdadero 
estimulo  déla  circulación  , se  insinúa  en 
las  venas  pulmonarias,  llega  al  cora- 
zón y le  irrita ; el  ventrículo  izquier- 
do vuelve  a temar  sus  movimientos, 
y da  impulso  á la  circulación  ; de  este 
modo  se  han  recobrado  muchos  asfíti- 
cos  , que  se  habían  creído  muertos. 

Algunos  anatomistas  , soplando  en 
la  traquea  , han  restablecido  el  movh 
miento  del  corazón  de  algunos  anima- 
les , que  parecian  muertos.  TV 
asegura  que  para  volver  la  vida  á un 
hombre,  no  hay  medio  mas  seguro,  que 
él  de  soplar  en  el  pulmón  ; acerca  de 
esto  , no  nos  queda  duda  por  los  ex- 
perimentos hechos  sobre  animales  me- 
htiszados  , y ahogados  á propósito. 

Dos'  medios  hay  de  introducir  el 
ayre  en  los  bronchios  : el  mas  seguro 
consiste  en  hacer  una  abertura  en  la 
traquiarteria  para  introducir  en  ella 
un  cañón  de  viento.  Sin  embargo , no 
íe  habrá  de  recurrir  á ello  , sino  des- 
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pues  que  se  hubiese  soplado  inútil- 
mente con  un  tubo  en  una  ventana  de 
la  nariz, , tapando  la  otra.  El  ayre  se 
insinúa  entonces  en  la  glotis  , y #pasa 
á ella  casi  con  la  misma  facilidad  , que 
si  estuviesen  contiguos  el  canal  que 
sirve  para  introducirle  en  el  pulmón, 
y el  de  la  traquiarteria. 

8.°  Se  pueden  también  pasar  li- 
geramente los  pelos  de  una  pluma  por 
las  narices,  para  excitar  en  ellas  una 
irritación  útil  ; igualmente  puede  ser 
eficacísimo  el  alkali  volátil  introduci- 
do por  insuflación  con  una  pipa  , (i 
otro  tubo.  Se  debe  usar  de  la  mayor 
prontitud  en  la  execucion  de  los  me- 
dios que  proponemos  ; pues  urge  el 
tiempo , y quanto  mas  se  tarda  , mas 
es  de  temer  que  lleguen  á ser  infruc- 
tuosos. 

9°  Si  no  bastasen  todos  estos  so- 
corros , se  pudieran  aun  aplicar  ven- 
tosas en  varios  pruages  del  cuerpo; 
mas  quuido  nada  se  logre  con  los  que 
ya  hemos  aconsejado  , poca  esperanza 
debe  dar  este  medio.  Ultimamente,  há- 
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ganse  sajas  en  la  planta  de  los  pies, 
pata  asegurarse  si  hay  aun  algún  res- 
to de  sensibilidad.  Con  esta  prueba  se 
ha  reconocido  alguna  vez  que  la  vida 
existia , aunque  estuviesen  á la  vista 
todas  las  apariencias  de  muerte.  Pero 
las  resultas  no  habiendo  sido  siempre 
las  mismas , no  se  deberían  reputar  ab- 
• solutamente  muertos  los  individuos  in- 
sensibles á esta  operación,  como  se  verá 
en  el  capítulo  siguiente. 

ARTICULO  II. 

Algunas  observaciones  sobre  las  se- 
ñales de  muerte. 

JPóngnse  el  mayor  cuidado  en  no 
confundir  el  estado  de  asfixia  con  el 
de  la  muerte ; son  ordinariamente  ilu- 
sorias , y equívocas  las  señales  sobre 
que  se  fundan  para  distinguir  estos  dos 
estados  de  existencia  , y de  destrucción; 
y los  libros  están  llenos  de  yerros  fu- 
nestos sobre  este  punto. 

Es  dificultoso  engañarse  quando 
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los  indicios  de  muerte  suceden  á los 
síntomas  de  una  enfermedad  crónica, 
pero  después  de  enfermedades  muy 
agudas , las  apariencias  de  muerte  pue- 
den existir  , aunque  no  se  extinga  el 
principio  vital  , y que  solo  se  detenga, 
y esté  suspendido;  entonces  no  están 
las  visceras  esencialmente  alteradas ; de 
suerte  que  basta  quitar  los  obstáculos 
que  restringen  el  principio  de  la  vida, 
para  que  se  recobre  , y vuelva  á gozar 
de  toda  su  actividad.  En  iguales  casos, 
las  apariencias  muerte  son  mas  en- 
gañosas que  nunca, 

La  ausencia  del  pulso  en  las  arte- 
rias no  es  señal  cierta  de  muerte;  ce- 
san de  latir  en  los  asfiticos  , y en  algu- 
nos mas  de  cflez  horas.  Varios  anato- 
mistas hán  pensado  que  la  circulación 
de  la  sangre  continuaba  entonces  inte- 
riormente , de  un  modo  débil  á la  ver- 
dad , pero  suficiente  para  impedir  su 
estagnación;  esta  aserción  no  está  de- 
mostrada ; por  el  contrario  es  probable 
que  la  circulación  esté  suspendida  por 
todas  partes.  En  efecto  , ^ no  puede  el 
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corazón  perder  sus  movimientos  y 
pulsaciones  , para  * volverlos  á tomar 
después , como  sucede  en  el  corazón 
de  los  animales  separado  de  sus  cuer- 
pos , quando  se  excita  por  un  estimu- 
lante ? Parece  que  la  irritabilidad  de  la 
qual  dependen  los  movimientos  del  co- 
razón, se  conserva  en  general  con  el 
calor  ; mas  puede  la  primera  extinguir- 
se muchí)  mas  antes  que  el  otro. 

Cesando  sucesivamente  el  pulso  en 
las  arterias , primero  en  las  que  están 
mas  distantes  del  corazón  , la  radial  pue- 
de haber  perdido  su  movimiento  aun 
quando  tienen  el  suyo  las  carótidos 
axilares , inguinales  y crurales.  Se  sabe 
por  experimentos  sobre  animales  vi- 
vos que  este  mismo  movimiento  se 
conserva  en  el  corazón  , y tronco  de  las 
venas  cavas , aun  quando  no  existe  ya 
en  las  arterias  sanguinas.  Son  insufi- 
cientes la  mayor  parte  de  experimen- 
tos que  se  han  hecho  para  saber  si 
subsistía  todavia  la  respiración  en  se- 
mejantes casos;  mida  prueba  el  de  un 
vaso  lleno  de  agua  colocado  sobre  la 
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ternilla  mucfocata  ; allí  queda  muchas 
veces  inmóvil , aunque  respire  el  pa- 
ciente. No  se  executa  una  respiración 
lenta , escasa  y dulce  , mas  que  por 
ligeros  movimientos  del  diafragma  ; en- 
tonces están  inmobles  las  costillas  y es- 
ternón. Puede  sobrevenir  después  de 
la  muerte  un  movimiento  espontáneo 
de  las  materias  contenidas  en  el  canal 
alimentario  : ios  músculos  y tegúmenos 
del  empeyne  pueden  levantarse  á ra- 
tos , y si  estuviese  puesto  encima  el 
vaso  lleno  de  agua , se  movería  , y el 
agua  se  vertiera  ; luego  no  puede  este 
experimento  hacer  constante  el  estado 
de  muerte  en  qualquier  individuo. 

No  creamos  tampoco  que  se  ha  de 
reputar  muerto  el  sugeto  , cuyo  alien- 
to ó transpiración  no  obscureced  lustre 
y tersura  de  un  espejo.  No  puede  ha- 
cerse sensible  la  transpiración  por  esta 
prueba  en  las  personas  envaradas  por 
el  frió  , ni  en  otras  que  están  afligidas 
de  ciertos  males  de  nervios. 

La  insensibilidad  tampoco  es 
prueba  de  muerte.  No  la  han  excitado 
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los  vexigatorios , sinapismos  , ni  sajadu- 
ras en  individuos  accidentados  de  apc- 
plexia,  letargo  , ó asfixia  , que  no  obs- 
tante se  han  recobrado  , y lian  gozado 
después  de  mejor  salud  ; basta  que  los 
nervios  experimenten  alguna  compresión, 
para  que  su  acción  esté  suspendida  so- 
bre los  órganos  en  que  se  distribuyen; 
ellos  se  entorpecen  y llegan  á ser  in- 
sensibles ; mas ; luego  que  cesa  la  com- 
presión , pueden  estos  órganos  volver  á 
su  sensibilidad  primitiva. 

No  me  parece  tampoco  señal  cier- 
ta de  muerte  la  rigidez  de  los  miem- 
bros , pues  que  se  han  visto  á menudo 
cadáveres  , cuyas  articulaciones  esta- 
ban flexibles , y estas  alguna  vez  de 
extrema  rigidez  en  individuos  que  go- 
zan de  la  vida.  Esta  aserción  es  con- 
forme á la  opinión  de  Wtttslow  , de 
Bruliier  , y de  Alorgdgni.  No  han 
destruido  este  punto  de  doctrina  las 
objecciones  del  célebre  Louis  ; solo  han 
probado  que  las  articulaciones  estaban 
tiesas  en  la  mayor  parte  de  los  cadá- 
veres. Pero  como  se  ven  freqüeirte- 
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mente  algunos,  en  que  ellas  no  se  ha- 
llan en  este  estado  , la  rigidez  de  los 
miembros  no  se  debe  mirar  como  se- 
ñal de  muerte. 

No  siempre  es  indicio  mas  seguro 
de  muerte  real  la  opresión  de  la  cor- 
nea transparente  del  ojo  , ni  la  forma-1 
cion  de  la  película  sobre  esta  mem- 
brana , de  que  habló  JJ^inslov) , pues 
que  muchos  individuos , que  perecen 
de  muerte  repentina  , conservan  sus 
ojos  hinchados,  pelúcidos  y relucien- 
tes como  durante  su  vida. 

La  putrefacción  es  la  única  señal 
verdadera  de  muerte  ; unas  manchas 
cárdenas  se  descubren  en  el  cútis ; se 
exhala  del  sugeto  un  olor  fétido  , ca- 
daveroso  , que  le  es  propio  ,•  y se  dis- 
tingue muy  fácilmente.  Luego  es  obli- 
gación sagrada  esperar  , antes  de  amor- 
tajar un  cuerpo  , que  esté  reducido  á 
tal  estado,  que  ya  no  pueda  ser  du- 
dosa su  muerte.  Hay  motivo  de  du- 
dar en*  las  apoplexías,  y sobre  rodo  en 
la  asfixia  causada  por  el  mefitismo, 
hasta  que  se  manifieste  un  principio 
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de  putrefacción:  y como  sobradas  ve- 
ces ha  sucedido  haberse  enterrado  per- 
sonas realmente  vivas , por  tener  apa- 
riencias de  muerte , sería  de  desear  que, 
para  evitar  semejantes  desgracias  , que 
horrorizan  á la  humanidad  (i),  mui. 
ca  se  puediese  envolver  en  una  sába- 
na , ni  menos  enterrar,  antes  de  un 
principio  de  putrefacción  , el  cuerpo 
del  pretendido  muerto  , que  hubiera 
perecido  de  resultas  de  una  enferme- 
dad aguda  , hasta  tanto  que  lo  man- 
dase un  oficial  de  policía  , y mucho 
mejor  un  facultativo  ; y en  caso  de 
muerte  causada  por  larga  enfermedad, 
debería  ser  rigurosa  precisión  el  dife- 
rir el  entierro  veinte  y quatro  horas. 


(i)  Véase  la  pintura  de  este  gé- 
nero de  accidentes  , sucedidos  en  poco 
tierzpo  dentro  de  un  corto  espacio  de 
la  Francia  , y recogidos  por  el  ciuda- 
dano Pineau  , médico  de  Niort : no  es 
creíble  ojian  frecuentes  son  estas  des- 
gracias. 
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ARTICULO  III* 


Observaciones  sobre  la  causa  de  la 
muerte  de  los  ahogados  , y medies 
que  se  emplean  para  resti- 
tuirles la  vida. 

If Jnuic  fué  el  primero  que  probo 
completamente  ser  la  introducción  del 
agua  en  las  vias  aéreas  , la  verdadera 
causa  de  la  muerte  en  ios  ahogados* 
y sus  observaciones  han  sido  confir- 
madas por  las  nuestras. 

En  1767  se  me  proporcionó  abrir 
una  muger  ahogada  , y la  hallé  las 
alteraciones  siguientes. 

i.°  Los  vasos  del  celebro  repletos 
de  sangre. 

2.0  El  ventrículo  derecho  del  co- 
razón lleno  de  concreciones  sanguinas, 
y la  arteria  pulmonaria  también  llena 
de  esta  misma  sangre  concreta. 

3.0  La  vena  cava  ¿ y las  yugula- 
res estaban  atestadas  de  sangre. 

4.*  Se  hallaba  serosidad  espumo- 

C 
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sa,  y bermejiza  en  las  vías  aereas. 

5. *  No  encontré  gota  alguna  de 

agua  en  las  vias  alimentarias. 

6. *  Contenían  muy  poca  sangre 
los  tronaos  de  las  venas  pulmonarias; 
y menos  había  aun  en  la  aorta,  y ven- 
trículo izquierdo. 

y.a  La  epiglotis  estaba  levantada: 
la  glotis  , la  faringe , y la  boca  esta- 
ban llenas  de  espuma  blanquizca. 

8.°  Las  agallas,  lengüeta  y glán- 
dulas del  paladar , la  lengua  y los  la- 
bios estaban  hinchadísimos. 

9.0  Los  ojos  abultados  relucían  en 
vez  de  estar  vidriados , y los  párpa- 
dos muv  hinchados. 

Io.°  Las  otras  partes  se  habían 
conservado  en  el  estado  natural. 

Un  niño  cayó  en  un  arroyo  , y se 
ahogó  : hice  anatomía  de  su  cuerpo, 
en  el  que  hallé  llenos  de  sangre  , como 
en  el  caso  antecedente  , los  vasos  del 
celebro,  las  arterias  pulmonarias,  el 
ventrículo  derecho  , y venas  yugula- 
res ; este  fluido  no  me  pareció  mas  en- 
rarecido que  en  los  otros  cadáveres; 
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pero  estaban  casi  vacíos  el  ventrículo 
izquierdo  , y la  arteria  aorta.  También 
contenían  muy  poca  sangre  los  vasos 
de  las  partes  inferiores  del  diafragma. 
El  tronco  de  la  vena  cava  se  habia  di- 
latado por  una  gran  copia  de  serosi- 
dad bermejiza  y espumosa;  y esta 
se  hallaba  mas  abundante  en  las  vias 
aéreas  de  este  sugeto  , que  en  la  mu- 
ger  de  quien  hemos  hablado  mas  arri- 
ba: Losbronchios  estaban  llenos  de  un 
humor  muy  semejante  á la  espuma  de 
xabon  (i). 


(j)  Galeno  creía  que,  en  los  aho- 
gados , el  ag¡ia  penetraba  las  vías ■ 
aéreas  , y alimentarias.  Borelli  soste- 
nía que  perecían  por  el  agua  que  se 
insinuaba  en  los  bronchios  ; pero  su 
opinión  no  era  un  resultado  de  la  ex- 
periencia. Becker  publicó  una  diserta- 
ción en  que  sostuvo  que  los  ahogados 
perecían  sin  haber  tragado  agua.  De 
submersorum  morte  sine  aqure  potu. 
Giessen  1 704 , in  8.  En  fin  , Halle* 
C z 
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Esta*  dos  observaciones  vienen  á 
confirmar  la  opinión  de  Borelli  , y 
Louis-,  no  obstante  , juzgué  , antes  de 
adoptarla,  que  debia  hacer  experimen- 
tos sobre  animales;  los  ahogué  en  agua, 
dada  de  tinta;  y hallé  siempre  en  las 
vías  aéreas  una  cantidad  mayor  , ó me- 
nor de  serosidad  espumosa.  Esta  , te- 
ñida de  negro  , me  demostró  que  se 
había  insinuado  en  los  pulmones  el 
agua  , en  que  los  animales  habían  sido 
ahogados.  Es  probable  que  en  los 
últimos  momentos  de  su  vida  es  quan- 
do  se  derrama  la  serosidad  en  las  vias 
aéreas.  Los  anatomistas  saben  que  en 
los  sugetos  , que  tienen  largas  agonías, 
se  halla  mucha  agua  en  el  pericardio, 
y demas  cavidades  , aun  en  los  bron- 


tuvo  al  principio  esta  misma  senten- 
cia ; pero  en  i 75 5 > habiendo  reite- 
rado las  experiencias  de  Louis , wo 
claramente  que  el  agua  se  insinuaba 
en  los  bronchios.  Esta  opinión  después 
ha  sido  generalmente  adoptada. 
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chíos ; mas  el  agua  qu©  se  introduce 
en  las  vías  aéreas  de  un  ahogado  , está 
reducida  despuma,  tanto  por  el  ayrc 
que  espira  , quanto  por  los  movimien- 
tos de  compresión,  y dilatación  de  la 
traquiarteria , y de  los  pulmones , cu- 
yas últimas  ramificaciones  ocupa  y 
llena.  Interceptándose  la  inspiración  , la 
sangre  se  acumula  en  la  aorta  ; enton- 
ces no  puede  correr  en  el  ventrículo 
izquierdo  del  corazón  , por  la  resisten- 
cia que  encuentra  en  el  pulmón  ; tam- 
bién se  amontonará  la  sangre  en  el  ce- 
lebro por  la  resistencia  que  le  opon- 
drá la  que  está  contenida  en  las  yu- 
gulares ; y á los  síntomas  de  sufoca- 
ción , se  juntarán  los  de  apoplejía. 

Socorres  para  los  ahogados. 

I.*  Estos  socorros  deben  ser  admi- 
nistrados lo  mas  prontamente  posible, 
en  el  mismo  barco  que  haya  servido 
para  sacar  al  ahogado , en  la  margen 
del  rio  , ú otro  qiulquiera  parage  prcf- 
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xímo  y cómodo  , que  se  pueda  pro- 
porcionar ; allí  se  ha  de  llevar  sin  de- 
tención ; y pata  este  efecto  conviene 
valerse  de  angarilla-. , litara,  o can-un- 
ge, donde  esté  cómodament  e Se  le 
puede  transpo;  ta*’  en  un  carro  lleno 
de  paja  , ó colchen  s,  con  ia  precisa 
di'igeneiq.  de  ponerle  sobre  un  lado, 
descubierta  la  cabeza  y alg  'evalua- 
da: pueden  tambicn  dos,  ornas  per- 
sonas llevarlo  en  brazos-,  o sentado  so- 
bre sus  manos  unidas. 

Importa  precaver  , en  el  transpor- 
te de  los  ahogados , el  que  no  se  sa- 
cudan violentamente  , y se  ha  de  evi- 
tar sobre  tuda  de  arrastrarlos  dentro 
de  una  cuba  , ó por  el  suelo  , como 
sucede  bastantes  veces.  Con  esta  no- 
civa maniobra  se  les  acaba  de  matar, 
tra  tornando  su  máquina  ; nada  hay 
tampoco  mas  peligroso  , ni  bárbaro, 
como  suspenderlos  por  los  pies , con- 
forme se  practicaba  antiguamente  , y 
se  practica  aun  en  el  día  en  algunas 
partes , donde  la  física  no  ln  disipado 
las  preocxipaeiones  de  los  antiguos , en 
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cuyo  concepto  no  perecían  los  aho- 
gados , sino  por  el  agua  que  se  ha- 
bía insinuado  en  las  vias  aéreas , y 
principalmente  en  las  alimentarias. 

2. * Antes  de  meter  al  ahogado  en 
la  cama  , es  menester  desnudarlo , y 
guardarse  de  moverle  demasiado  por 
querer  obrar  con  celeridad  ; todos  los 
movimientos  ásperos  y violentos  ex- 
tinguen fácilmente  la  poca  vida  que 
re-ta.  He  visto  á muchos  que  han  pe- 
recido en  el  transporte,  ó en  el  momen- 
to que  se  les  desnudaba ; por  quan- 
to  se  obrará  á un  tiempo  con  la  pres- 
teza , y suavidad  posible  ; lo  mejor 
en  igual  caso  , sería  cortar  los  vesti- 
dos con  tixeras  de  uno  á otro  cabo, 
para  quitarlos  mas  fácilmente  ; pues, 
sin  que  yo  lo  diga  , se  percibe  que 
los  ahogados  son  mas  difíciles  de  des- 
nudar , que  otras  personas  j porque 
estando  mojados  sus  vestidos  .,  se  que- 
dan encogidos,  y pegados  á la  super- 
ficie de  su  cuerpo. 

El  lecho  en  que  se  pondrá  eit  en- 
fermo , debe  estar  algo  mas  levanta- 
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do  hacia  la  cnbe2a  que  hacia  los  pies; 
igualmente  conviene  que  esté  mas 
baxo  que  alto  , pava  que  se  puedan 
practicar  fácilmente  las  maniobras  ne- 
cesarias. 


3.0  Un  preliminar,  que  siempre  se 
ha  de  observar  , consiste  en  registrar 
el  cuerpo  del  ahogado  , para  cercio- 
rarse de  que  no  tiene  llaga,  ó algún 
miemb-'o  quebrado  , ó dislocado  : á 
muchos  sucede  que  perecen  en  el  agua 
por  los  golpes  que  se  dan  contra  al- 
guna piedra  , ó madero.  Otros , de'- 
pues  de  ahoguíos  están  agitados  , é 
impelidos  contra  varios  cuerpos  duros, 
que  contunden  , quiebran  y muelen 
sus  miembros  ; se  conoce  , ppes , que 
en  estos  dos  casos  , sería  superfluo  ad- 
ministrar los  socorros  que  se  prescri- 
ben para  los  ahogados  ; no  solamen- 
te no  produciiian  efecto  alguno  útil, 
sino  que  también  se  desacreditarían 
para  los  casos  en  que  convienen.  No 
obstante  sería  preciso  que  estas  lesio-. 
n*s  tue'en  tan  aparentes  y considera- 
bles , que  ya  i*o  se  pudiese  dudar  so- 
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br«  la  muerte  del  sugeto ; porque  val- 
dría mas  intentar  un  remedio  aun  in- 
cierto , que  no  emplear  ninguno. 

4.0  Es  menester  aprovecharse  del 
momento  , en  que  esté  el  enfermo  ten- 
dido cerca  de  la  lumbre , para  darle 
friegas  en  todo  el  cuerpo  , y servirse 
para  este  efecto  de  pedazos  de  frane- 
la seca,  y muy  caliente,  con  que  se 
estregará  varias  veces  toda  la  superfi- 
cie del  cuerpo  , apretando  ligeramen- 
te , para  restablecer  el  calor.  Tanto 
mas  útil  es  esta  operación  , quanto  los^ 
cuerpos  de  los  ahogados  están  regular- 
mente cubiertos  de  una  capa  de  ma- 
teria glutinosa  , mas , ó ménos  espesa, 
Ja  qual  detiene  la  transpiración  , y con- 
curre para  aumentar  la  intensión  del 
frió  en  el  ahogado. 

Después  de  las  primeras  friegas, 
se  empaparán  las  franelas  en  algún  li- 
cor fuerte  y penetrante  , como  el  es- 
píritu de  sal  armoniaco , de  cuerno  de 
ciervo  , de  lavanda  el  agua  ardiente 
alcanforada,  vinagre  de  los  quatro  la- 
drones, &c. 


(XLII) 

Bueno  es , durante  t"das  estas  ope- 
raciones, que  el  paciente  es‘é  reclina- 
do sobre  un  contado,  y su  cabeza  mas 
alta  que  las  demas  partes  : esta  postu- 
ra facilita  la  saliia  de  la  espuma  que 
el  ahogado  vierte  con  abundancia  por 
su  boca;  facilita  también  la  vuelta  de 
la  sangre  al  pecho  por  las  venas  yu- 
gulares. 

Algunos  Cirujanos  han  aconsejado 
últimamente  colocar  los  ahogados  en 
una  situación  opuesta  á la  que  pres- 
cribimos : quieren  que  su  cabeza  esté 
muy  baxa , y lo  restante  del  tronco 
muy  alto  ; con  esto  pretenden  facili- 
tar la  salida  de  la  serosidad  espumosa, 
contenida  en  los  bronchios , y traquiar- 
teria  ; mas , sobre  que  no  es  muy  pro- 
pia para  producir  este  efecto  la  acti- 
tud que  les  dan,  ella  aumenta  el  re- 
fluxo  de  la  sangre  hacia  el  celebro, 
donde  ya  se  halla  en  sobrada  cantidad. 

$.°  Se  verterán  en  la  boca  del  aho- 
ra do  algunas  gotas  de  vino  caliente, 
de  aguardiente  , de  agua  de  toron- 
gil , &c.  y luego  que  esté  restablecido 
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el  movimiento  de  deglución  , se  le  po- 
drá hacer,  tragar  algunas  cucharaditas 
de  estos  licores.  Verificado  esto  , se 
pro  tirará  hacer  beber  al  paciente  un 
poco  de  agua  emética  ; pero  siempre 
se  ha  d ; tener  cuidado  de  verter  los 
licores  en  la  boca  por  cucharaditas, 
hasta  que  esté  perfectamente  restable- 
cido el  movimiento  de  deglución ; de 
lo  contrario  , correria  peligro  de  hacer 
rebosar  en  la  traquiarteda  el  líquido, 
que  se  quisiera  dar  como  bebida.  Esta 
aivertencia  nos  conduce  á proscribir 
de  la  curación  de  los  ahogados  las  in- 
jecciones  de  agua  tibia  , y el  uso  de 
introducir  en  su  boca  una  esponja  , 6 
cepillo , para  quitar  las  mucosidades 
que  la  entapizan;  sirve  mucho  mas  esta 
maniobra  para  acabar  de  sufocar  al  en- 
fermo, que  para  obrar  el  efecto  que  de 
ella  se  espera. 

6.°  Se  le  soplará  ayre  en  los  pul- 
mones; y el  mejor  método  consiste  en 
introducir  el  canon  de  un  fuelle  en  una 
ventana  de  la  nariz  , tapando  la  otra 
con  los  dedos.  A falta  de  fuelle  , se 
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puede  emplear  qualquier  tubo  , que 
se  introduzca  por  la  misma  via.  £s 
mas  ventajoso  impeler  el  ayre  por  las 
narices  que  por  la  boca  , pues  que  de 
este  modo  llega  mas  fácilmente  á la 
traquea  , y que  por  otra  parte  muchos 
ahogados  tienen  la  boca  cerrada  con 
la  convulsión  de  los  músculos  de  la 
quixada  inferior  , y que  entonces  no 
se  pudiera  abrir  sin  extrema  violencia. 

7.®  Se  le  hará  cosquillas  en  el  in- 
terior de  la  garganta , y de  la  nariz, 
con  los  pelos  de  una  pluma  , con  humo 
de  tabaco,  agua  de  luce,  espíritu  vo- 
látil, de  sal  arinoniaco  , agua  de  la  rey- 
na  de  Hungría  , &c.  Teniendo  los  ner- 
vios de  la  membrana  pituitosa  singu- 
lar correspondencia  con  los  del  pecho, 
podrá  la  irritación  transmitirse  á estos, 
y determinar  la  respiración.  Se  han  vis- 
to efectivamente  ahogados  , de  cuya 
suerte  se  desesperaba  , hacer  de  repen- 
te , y en  el  instante  , en  que  ménos  se 
pensaba  , una  grande  inspiración  ; el 
pulso  latia  pronto  después  , y I3  san- 
gre  volvia  á tomar  su  curso  ordinarios 


pav) 

luego  es  preciso  recurrir  a todos  los 
medios  posibles  para  procurar  esta  ins- 
piración. 

Los  olores  causan  otro  efecto  ; au- 
mentan la  sensibilidad  de  los  nervios*  y 
puede  que , con  la  impresión  que  pro- 
ducen cerca  del  celebro  , resusciten 
mas  fácilmente  su  acción. 

8.°  Dense  al  ahogado  ayudas  irri- 
tantes ; la  siguiente  ha  producido  ven- 
turosos efectos.  Tómense  hojas  de  ta- 
baco secas , media  onza  ; sal  marina, 
tres  adarmes ; cuezanse  en  seis  quarti- 
llos  de  agua  , hasta  que  quede  en  qua- 
tro;  cuélese  , &c.  18o  descargándose  el 
vientre  con  la  primera,  se  puede  dar 
otra  , especialmente  quando  el  ahoga- 
do tarda  en  recobrarse. 

Cf.°  Sin  embargo  , encenderán  quan- 
to  antes  mucha  lumbre  cerca  del  aho- 
gado , y le  aplicarán  ladrillos  calien- 
tes envueltos  en  paños , á las  plantas 
de  los  pies  , sobre  el  vientre  , y los 
sobacos  * y si  fuere  posible  le  coloca- 
rán en  un  lecho  provisto  de  buenas 
mantas.  El  calor  es  uno  de  los  medies 
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mas  poderosos  para  excitar  la  irriga- 
ción; así  que  , por  lograr  este  efecto, 
nada  se  ha  de  echar  en  olvido.  Algu- 
nos médicos  han  aconsejado  cubrir  a 
los  ahogados  con  cenizas  calientes , y 
sumergirlos  hasta  el  cuello  en  baños 
de  arenas , con  el  intento  de  procurar 
un  calor  grato  y suave  ; pero  otros 
han  creido  , sin  fundamento , que  era 
necesario  cubrirlos  con  cenizas , para  sor- 
ber el  agua , que  suponían  en  el  cuer- 
po de  los  ahogados  ; y asi  es  que , ade- 
mas de  que  el  agua  no  se  insinúa  en 
ellos , los  medios  propuestos , no  son 
de  ningún  modo  proporcionados  pava 
producir  el  efecto  que  se  les  ha  atri- 
buido falsamente  ; si  obran  algún  efec- 
to útil , es  el  de  avivar  y fomentar ; y 
baxo  de  este  respecto  Johnson  , céle- 
bre médico  de  Londres,  recomienda  en 
igual  caso  el  uso  de  baños  templados; 
mas  juzgamos  que  se  pueden  dexar 
todos  estos#  medios  , y que  se  podrá 
dar  bastante  fomento  al  cuerpo  del 
ahogado,  colocándole,  como  ya  lo  he- 
mos dicho , en  una  cama  compuesta 
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de  algunos  cokhones,  y buenas  man- 
ías. 

lo.*  Puede  la  sangría  entrar  en  la 
curación  de  los  ahogados  ; pero  así 
como  hay  casos  que  la  indican  , los 
hay  también  que  proscriben  su  uso: 
v.  gr.  seria  temerario  intentarla  sobre, 
cuerpos  helados  , y cuyos  miembros 
comenzasen  á ponerse  rígidos  ; es  en- 
tonces preciso  fomentarlos  por  les  me- 
die s , que  ya  hemos  insinuado  ; y re- 
curriendo á la  sangría  , se  causarla  un 
efecto  opuesto  del  todo.  Mas  quando 
el  sugeto  se  ha  sacado  del  agua  poco 
tiempo  despucs  que  fue  sumergido, 
que  está  su  rostro  negro  , amoratado, 
ó simplemente  colorado,  que  se  sien- 
te aun  en  él  algo  de  calor;  en  fin,  si  sus 
miembros  están  flexibles,  y sus  ojos  re- 
lucientes , é hinchados , á esta  sazón 
no  ha  de  haber  miedo  de  sangrar.  La 
sangría  mas  eficaz  es  la  de  la  yugu- 
lar : ella  desembaraza  directamente  el 
celebro  , cuyos  vasos  están  entonces 
oprimidos  por  la  mucha  sargie.  De 
esta  manera  se  recobra  alguna  vez  d 


(XLVIIÍ) 

paciente,  luego  que  libertan  entapar- 
te de  la  presión  que  experimentaba. 

i[.°  No  obstante,  por  venturo- 
sos sucesos  que  hayan  logiado  estos 
auxilios  que  recomendamos , ellos  no 
serán  eficaces , sino  en  quanto  sa  ad- 
ministren con  orden , por  mucho  tiem- 
po , y sin  interrupción  ; sus  efectos  son 
lentos  , y casi  insensibles ; y así  se  de- 
ben seguir  con  constancia.  H»  habido 
ahogados , que  no  h.m  vuelto  á la  vida, 
sino  á las  siete  ú ocho  horas  después 
de  haber  sido  sacados  del  agua.  Tan- 
to mas  insistimos  en  este  objeto  , quan- 
fo  que  muchas  veces  abandonan  estos 
infelices  á su  triste  suerte , luego  que 
salen  infructuosos  los  primeros  socor- 
ros. Se  caería  en  otro  inconveniente  si 
se  porfiare  absolutamente  en  adminis- 
trarla curación  á ahogados,  cuya  muer- 
te seria  anunciada  por  signos  manifies- 
tos ; poique  á mas  de  no  servir  ya  de 
nada  , en  este  caso  se  la  desacreditaría 
para  aquellos , en  que  es  necesaria. 

Hay  otro  género  de  socorros  , cu- 
yas ventajas  se  han  ponderado  sobre 
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manera,  la  introducción  del  hufnó  de 
tabaco  por  el  orille io  , con  !a  máqui- 
na del  ciudadano  Pía  ; inas  por  per- 
feccionado que  sea  este  método.,  no 
podemos  menos  de  decir,  que  no  lo 
juzgamos  tan  eficaz  , como  han  pen- 
sado muchas  personas  hábiles.  Siendo 
el  tabaco  narcótico  por  su  naturaleza, 
como  lo  ha  observado  muy  bien  Car- 
minad , médico  célebre  de  Italia,  su 
humo  es  menos  irritante,  que  las  ayu- 
das que  hemos  aconsejado.  No  se  crea 
que  el  efecto  de  las  fumigaciones  se 
extiende  mas  , que  el  de  las  ayudas; 
por  el  contrario  , parece  que  aquella? 
depositan  la  materia  , de  que  están  car- 
gadas-, sobre  el  intestino  recto  ; y el 
humo  que  penetra  mas  adelante  , á 
lo  menos  el  que  llega  á los  intestinos 
delgados , que  es  muy  poco  conside- 
rable , está  poco  mas  ó menos  reducido 
al  estado  de  vapor  aquoso  , simple  , y 
sin  acrimonia.  El  que  salía  de  la  llaga 
hecha  al  intestino  íleon  de  un  perro  vi- 
vo, en  el  qual  se  practicó  esta  suerte  de 
fumigación  ; no  causaba  impresión  al- 
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guna  á la  vista  de  los  espectadores. 

Al  conjunto  de  medios  empleados 
por  el  ciudadano  Pía  , cuyo  zelo  y 
beneficencia  merecen  tintos  elogios , y 
reconocimiento  de  parte  del  publico, 
se  deben  atribuir  sus  felices , y nume- 
rosos sucesos,  en  la  curación  de  los 
ahogados , mucho  mas  que  á la  fumi- 
gación, último  objeto  de  su  método 
curativo.  En  efecto  , leyendo  la  co- 
lección de  las  muchas  observaciones 
que  ha  publicado , se  ve  que  para  el 
gran  número  de  personas  restituidas  a. 
la  vida , aunque  reducidas  aí  estado 
mas  evidente  de  asfixia  , no  se  ha  em- 
pleado fumigación  ; y han  muerto  la 
mayor  parte  de  aquellas , en  quienes 
se  ha  probado  este  género  de  opeia- 
cion ; y como  las  que  se  han  salvado 
sin  fumigación,  no  estaban  en  un  es- 
tado de  asfixia  ménos  cumplido  y ma- 
nifiesto , que  las  que  han  perecido  con 
ellas,  ¿no  se  podrá  creer  que  estas  fu- 
. irrigaciones  no  son  tan  eficaces,  como  se 
dice  ? Yo  pudiera  asentar  el  mismo 
juicio  sobre  las  resultas  de  quantiosas 
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curaciones  hechas  en  Francia  con  los 
ahogados,  por  mis  instrucciones,  duran- 
te diez  años ; resultas  que  me  han  co- 
municado las  administraciones  princi- 
pales : las  quales  no  serian  favorables 
á las  fumigaciones  de  tabaco,  que  an- 
tes había  recomendado;  y así,  se  ha  dis- 
minuido la  confianza  que  tenia  en  su 
superioridad  sobre  las  ayudas  irritan- 
tes» 

ARTICULO  IV. 

Sobre  el  medio  mas  eficaz  de  restituir 
la  vida  d los  niños  , que  parecen 
muertos  qúando  nacen. 

j^Lpénas  sale  eí  niño  del  vientre  de 
su  madre  , quando  respira  ; sus  pul- 
mones se  dilatan  ; los  penetra  la  san- 
gre que  h-'bia  sido  detenida  por  el 
agujero  óvalo  ¿ y el  canal  arterial; 
este  fluido  llega  á las  venas  pulmona- 
rias , que  lo  vierten  eu  la  aurícula  iz- 
quierda del  corazón;  inmediatamente 
se  establece  nuevo  orden  en  la  circu- 
lación ; pero  no  es  esta  respiración 
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igualmente  fácil  para  todos  los  niños; 
los  hay  , en  los  quales  no  puede  exe- 
cutarse  sin  socorro  extrangcro ; esta  es 
la  causa  porque  parecen  muertos  al 
tiempo  de  nacer;  y de  ahí  sucede  tan 
fieqiientemente  que  se  confunde  su 
muerte  aparente  con  la  verdade- 
ra ( t ) , y los  dexan  perecer  por  fal- 
te de  socorros  , aunque  se  les  pueda 
restituir  á la  vida  con  suma  facilidad. 
Concurren  sin  duda  muchas  causas 
para  p'oducir  esta  apariencia  de  muer- 
te ; pero  la  mas  ordinaria  , y de  la  qual 
penden  las  otras  , es  la  dificultad  de 
inspirar  que  experimenta  el  niño.  La 
boca  , la  traquiarteria  y los  bronchíos 
están  llenos  de  un  humor  mas,  órne- 
nos viscoso  ; es  preciso  que  el  ayre, 
para  llegar  á los  pulmones,  tenga  tal 
energía  iy  elasticidad  , que  venza  el 
obstáculo  que  le  opone  este  humor. 
He  avisto  a t.es  niños,  que  se  murie- 
ron naciendo,  cuyas  vias  aéreas  esta- 

(j)  Acerca  de  esto  citó  un  exent- 
ólo notable  Smeliie  , partero  célebre. 
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ban  obstruidas  por  una  materia  gluti- 
nosa , muy  compacta  ; esta  era  tan  te- 
naz , que  se  asemejaba  á la  liga  , y se 
disolvió  en  agua  tibia.  El  medio  mas 
eficaz  y sencillo  de  libertarlos  de  este 
humor  mas , ó menos  viscoso  , y espu- 
moso , consiste  en  introducir  ayre  en 
el  pecho  del  recien-nacido  , aplicando 
su  propia  boca  sobre  la  del  niño  , ó 
valiéndose  de  un  canon. 

Así  se  despegan  , dividen  y ate- 
núan las  materias  glutinosas  que  llenan 
los  bronchios , y se  tompe  el  dique  que 
se  opone  al  influxo  de  la  sangre  en  los 
pulmones  que  se  dilatan.  Facilitándo- 
sela primera  inspiración,  las  venas  pul* 
marias  reciben  la  misma  sangre  , y la 
llevan  al  corazón;  la  circulación  se  efec- 
túa , y el  niño  comienza  una  vida,  que 
tal  vez  nunca  hubiera  conocido. 

Para  promover  esta  primera  respi- 
ración , también  se  ha  de  irritar  la 
membrana  pituitosa  del  recien-naado 
con  los  pelos  de  una  pluma  , 6 so- 
plando en  las  narices  algún  licor  esti- 
mulante ; esta  irritación  ocasiona  la  del 
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diafragma  , que  se  contrae  , y se  con- 
sigue la  primera  inspiración.  Algunas 
gotas  de  agua  fresca  , echadas  á la  cara, 
pueden  producir  buen  efecto,  al  mis- 
mo tiempo  que  frotan  el  cuerpo  con 
un  piño  seco. 

Este  modo  de  curar  á los  niños, 
que  parecen  muertos  al  tiempo  que 
nacen,  ha  sido  confirmado  por  ventu- 
rosos sucesos  , cuyos  detalles  hemos 
publicado  en  las  precedentes  ediciones 
de  esta  obra  , pero  que  suprimimos 
ahora  para  mayor  brevedad. 

ARTÍCULO  V. 

. * A /■».  ¿s  • «i 

Observaciones  sobre  ¡a  naturaleza 
y curación  de  la  rabia. 

ABERTURA  DE  LOS  CUERPOS, 

• • - v \ 9 ¡til  v.  . . ¿ # .1 

En  los  cuerpos  de  sugetos , que  han 
muerto  de  mal  de  rabia,  se  halla  se- 
gun*  Sauvages. 

i.°  El  celebro,  el  principio  de  la 
médula  espinal  , todos  los  músculos 
inas  secos,  que  de  ordinario;  los  miem- 
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bros  extenuados ; el  pericardio  seco. 

‘i.°  La  sangre  tan  disuelta  , que 
el  fn’o  no  la  puede  cuajar ; lo  que  es 
común  á las  personas  muertas  de  fie- 
bre maligna  y de  peste  , é indica  gran 
corrupción.  El  cuerpo  de  una  muger, 
muerta  de  rabia  en  espacio  de  dos  dias, 
estaba  podrido  é infecto  al  cabo  de 
quince  horas  , durante  el  frió  mas  vivo 
del  invierno. 

3.0  Toda  la  gordura  de  los  mús- 
culos del  redaño,  derretida  y disipada. 

4.0  La  vegiguilla  de  la  hiel  , llena 
de  bilis  verdosa  , como  se  halla  en  los 
bueyes  muertos  de  disenteria  pesti- 
lencial. 

5.0  El  estómago  , entapizado  de 
claras  de  color  moreno  obscuro  ; su 
túnica  afelpada  , podrida  ; y cárdena 
la  parte  superior  del  hígado,  que  le 
está  inmediata. 

Estas  resultas,  eh  los  cuerpos  de  los 
que  han  muerto  de  rabia , expuestas 
por  Sauvages , no  son  las  mismas  que 
las  que  se  deducirían  de  las  observa- 
ciones de  Morgagni , Lieutaud,  y las, 
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nuestras:  son  muy  distintas  unas  de 
otras ; sin  duda  , porque  ocasionando 
la  rabia  mutaciones  poco  sensibles  en 
] >s  partes  sólidas  , estos  médicos  han 
atribuido  á esta  enfermedad  los  varios 
afectos  de  las  visceras , que  de  ella  eran 
independientes. 

He  presenciado  la  abertura  de  dos 
suge:os  muertos  de  rabia  , cuyo  cuer- 
po á las  veinte  y quatro  horas  de  su 
muerte  estaba  frío  ; Sus  miembros  rí- 
gidos ■,  hinchado  el  rostro.  El  uno  te- 
nia sesenta  años  ; el  otro  diez  y nueve; 
el  primero  no  había  experimentado 
mas  que  ligeros  síntomas  de  hidrofo- 
bia , y- solo  algunas  horas  antes  de  es- 
pirar no  pudo  beber ; el  segundo  tuvo 
por  tres  dias  tal  aversión  al  beber , que, 
viendo  qualquiera  cosa  pelúcida  , pa- 
decía convulsiones.  La  sangre  de  am- 
brs  pareció  en  su  estado  natural  , ya 
que  se  examinase  en  la  taza  después 
de  sangrados  , ya  que  se  considerase 
en  sus  venas  después  de  muertos  ; los 
vasos  del  pulmón  estaban  llenos  de  una 
sangre  muy  negra.  En  uno  , contenia 
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el  conzon  un  poco  de  sangre  concre- 
ta ; y en  otro , las  cavidades  de  esta 
entraña  estaban  vacías  de  sangre  ; am- 
bos tenían  la  vena  cava  llena  de  san- 
gre igual  á la  que  se  halla  en  la  ma- 
yor parte  de  lo>  cadáveres  5 se  vieron 
en  su  estado  natural  , el  celebro , ce- 
rebelo , y la  médula  espinal  ; las  ca- 
vidades del  corazón  , y del  pericardio 
contenían  algo  de  serosidad  bermejiza; 
la  faringe  y la  membrana  interna  de 
la  laringe  estaban  algo  coloradas  en 
uno  de  los  cuerpos ; pero  en  otro  , es- 
tas partes  no  pa.eciari  de  ningún  modo 
alteradas.  Nada  diremos  de  los  vicios 
orgánicos  que  descubrimos  en  el  híga- 
do de  uno  , y los  riñones  de  otro:  pues 
nada  tenian  de  relativo  con  la  enfer- 
medad que  les  hizo  perecer. 

Abri.un  perro  mtierto  de  rabia  ; y 
hallé  en  el  mejor  estado  el  celebró, 
cerebelo  y médula  espinal  : los  vasos 
del  pulmón  estaban  atestados  de  san- 
gre; las  cavidades  del  corazón  conre- 
inan algunos  coajarones  ; la  de  el  pe- 
ricardio estaba  llena  de  una  agua  bey- 
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mejiza  ; el  esófago  , estómago  e intes- 
tinos , de  un  humor  viscoso ; y pare- 
cía muy  inflamada  la  superficie  de  la 
faringe  y laringe  ; ademas  , no  halle  , y 
es  inútil  decirlo  , en  el  celebro  , peri- 
cardio , ni  riñones  , los  gusanos  de  que 
tanto  han  hablado  ciertos  autores  , y á 
que  han  querido  atribuir  la  causa  de  la 
rabia. 

Síntomas  de  la  rabia. 

V arios  autores  confunden  sin  moti- 
vo la  hidrofobia  con  la  rabia  ; esa  pue- 
de subsistir  en  individuos  que  no  han 
contraido  la  otra,  y ha  hecho  perecer 
á muchos  , sin  que  jamas  les  diese  gana 
de  morder ; mas  por  el  contrario  , no 
se  puede  decir  que  un  sugeto  tenga 
rabia  sin  ser  hidrófobo  : pues  está  pre- 
cedida , ó siempre  acompañaba  de  la 
aversión  á los  líquidos. 

La  hidrofobia  sobreviene  en  varias 
enfermedades  que  afectan  los  nervios, 
muchas  veces  sin  que  se  hallen  de 
modo  alguno  alteradas , después  de  la 
muerte  , las  vias  de  deglución.  En  las. 
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personas  inficionadas  de  rabia , estando 
los  músculos  en  una  contracción  fre- 
qiiente  , y mas  sensibles  las  glándulas 
salivales  , se  llena  continuamente  la 
boca  de  una  saliva  que  presto  viene  á 
ser  espumosa ; y como  ellas  escupen 
por  todas. partes , se  ha  creído  que  po- 
dian  , y querían  comunicar  de  esta  ma- 
nera su  enfermedad  á los  que  las  ro- 
dean. En  casi  todas  las  especies  de  dis- 
fagias  , los  enfermos  tragan  los  líqui- 
dos con  mas  dificultad , que  los  sólidos; 
sin  duda  , porque  están  entonces  preci- 
sados d contraer  mas  fuerte  yjxeqüen- 
temente  los  músculos  de  la  boca,  de 
la  lengua  , y de  la  faringe. 

La  razón  de  los  hidrófobos  esta 
mas  ó ménos  turbada  ; muchas  veces, 
acaso  , por  la  idea  del  extremo  peligro 
en  que  se  hallan.  Caen  en  un  delirio 
sombrío  , y temen  todo  (i)  quanto 
les  representa  la  idea  del  beber  ; les 


(/)  Es  la  pantofobia  de  los  an- 
tiguos. 
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causa  horror  la  vista  de  qualquier  la- 
mina de  metal  , espejo,  vidrio,  y todo 
lo  que  es  pelúcido  (i). 

Muchas  veces  les  es  importuna  la 
claridad  del  dia  , ya  porque  les  re- 
cuerda la  idea  del  beber,  ya  porque 
unta  el  órgano  de  la  vista  de  un  modo 
desagradable  , y aun  doloroso  ; su  pu- 
pila está  muy  dilatada  ; descubren  en 
la  obscuridad  los  objetos  mas  peque- 
nos  ; es  excesiva  la  irritación  de  sus 
ojos;  se  asegura  que  despiden  algunas 
veces  centellas  eléctricas , y hace  que 
estos  infelices,  cuya  imaginación  está 
ya  trastornada  , creen  ver  espectros  y 
fantasmas , ó se  representan  el  animal, 
cuya  mordedura  ocasionó  la  enferme- 
dad que  les  atormenta. 


(i)  Algunos  médicos  han  llamado 
bastante  impropiamente  este  estado  ae- 
rifobia  ; sería  esta  denominación  mas 
aplicable  d la  repugnancia  que  tienen 
estos  enfermos  al  'viento  , ó d la  agi- 
tación mas  ligera  del  ayre. 
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Los  nervios  del  oido  se  sienten  de 
este  exceso  de  sensibilidad  ; los  enfer- 
mos creen  oir  sonidos  mas,  ó menos  in- 
cómodos ; el  ruido  de  una  cascada, 
silvidos  , cohetes  , cañonazos  , ladri- 
dos , ahullidos , ó los  gritos  del  ani- 
mal , cuya  rabia  han  contraido. 

Los  músculos  de  la  laringe  , y dg 
la  respiración,  agitados  diversamente 
por  los  movimientos  convulsivos , mu- 
dan la  voz  del  modo  mas  extraño  ; lo 
que  ha  hecho  creer  , que  es  semejan- 
te á la  de  un  perro,  ó de  un  lobo. 
Esta  irritación  de  nervios  causa  difi- 
cultad de  respirar  ; su  pecho  les  pa- 
rece tan  oprimido  , que  dicen  alguna 
vez  están  atados  con  arcos  de  hierro. 

Los  músculos  del  empeyne  , los 
del  tronco  y extremidades  , están  en 
una  convulsión  , unas  veces  continua, 
y otras-  clónica  ; su  fuerza  llega  á ser 
excesiva.  En  los  comentarios  de  Boer- 
have  por  Van-Stoieten  se  lee  que 
varios  hombres  fuertes  apenas  podian 
contener  á un  niño  rabioso  ; y Alead 
refiere  .la  historia  de  un  sugeto  que, 
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poseido  de  los  furores  de  esta  cruel 
enfermedad  , rompió  las  cuerdas  que 
le  ataban  á su  lecho ; cosa  , añade  este 
gran  médico  ¿ que  muchos  hombres 
reunidos  no  hubieran  podido  execiltar. 

El  corazón  , y aun  los  vasos  se 
sienten  de  este  exceso  de  irritación; 
son  freqüentes  sus  pulsaciones ; la  ca- 
lentura se  enciende  ; se  aumenta  el  ca- 
lar, algunas  veces  hasta  tal  grado  , que 
hay  rabiosos  que  creen  estar  en  medio' 
de  ascuas,  al  paso  que  otros  experi- 
mentan excesivo  frió  en  todos  los 
miembros  ; lo  qual  pende  sin  duda  de 
la  acción  diversa  del  veneno  hidrofó- 
bico  sobre  el  sistema  nervioso; 

También  p:  ocede  de  la  irritación 
de  los  nervios  el  priapismo  espantoso 
que  atormenta  muchas  veces  á los  que 
tienen  mal  de  rabia  ; se  han  visto  al- 
gunos que  padecían  emisiones  conti- 
nuas, así  como  mugeres  que  sentían 
por  la  misma  causa  furores  uterinos 
los  mas  ardientes. 

Al  principio  está  clara  la  orina  de 
los  rabiosos  ; después  se  hace  turbia,- 
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sanguinolenta  , y la  evacúan  con  mu- 
cha escasez  ; tan  estreñido  está  su  vien- 
tre alguna  vez, que  padecen  constipa- 
ción violenta. 

Sin  embargo  , los  síntomas,  cuya 
enumeración  acabamos  de  hacer  , no 
siempre  se  manifiestan  con  igual  in- 
tensión en  los  sugetos  acometidos  por 
la  rabia  ; los  ha  habido  de  benigna  ín- 
dole , y natural  reflexión  , qué  caían 
entonces  en  la  mayor  tristeza  y desa- 
liento ; y perecian  en  medio  dé  sínco- 
pes , asegurando  á los  asistentes  que, 
á pesar  de  su  ansia  extrema  de  mor- 
derlos , podian  tranquilizarse ; pero  su- 
plicándoles al  mismo  tiempo  que  se 
mantuviesen  á alguna  distancia. 

Cómo  la  rabia  se  comunica  , y quál 
es  su  asiento^ 

Según  Sauvages , y otros  célebres 
médicos , puede  la  rabia  comunicarse. 

i.°  Inmediatamente  por  la  intro- 
ducción de  la  saliva  , y vaho  caliento 
del  suge  to  rabioso  en  la  boca  del  que 
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está  sano,-  y por  alimentos,  u otros 
cuerpos  infectados  de  esta  materia  ve- 
nenosa introducidos  en  la  boca  : los  au- 
tores refieren  multitud  de  hechos  que 
parecen  confirmar  esta  opinión. 

2.0  Por  la  baba  que  el  animal  ra- 
bioso depone  en  la  -mordedura  con 
solución  de  continuidad  ; de  suerte 
que,  según  ellos,  el  veneno  de  la  ra- 
bia llega  á las  vías  salivales  del  ani- 
mal sano  unas  veces  mediata  , y otras 
inmediatamente. 

Sin  embargo,  observaciones  que 
parecen  bien  hechas  , recogidas  por 
los  modernos,  y últimamente  por  Flatt- 
drin , nos  obligan  , sino  á impugnar 
esta  sentencia , á lo  menos  á suspender 
el  juicio.  Es  de  desear  que  se  recoja 
mayor  número  de  hechos  , para  acla- 
rar un  punto  tan  útil  como  curioso. 

No  es  creíble  que  pueda  ocasio- 
nar rabia  la  sola  aplicación  de  la  baba 
de  un  animal  rabioso  sobre  el  cutis 
. del  hombre  sano  , puesto  que  se  han 
visto  tantas  veces  personas  llegarse  , y 
tocar  impunemente  á los  rabiosos , ya 
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para  atarlos  , ya  para  darles  los  últi- 
mos socorros  } y cubrirse  de  baba  en 
las  manos,  y aun  en  el  rostro  , sin 
que  por  esto  se  hayan  inficionado. 

No  tarda  , añaden  los  modernos, 
en  producir  su  acción  el  veneno  de  la 
rabia , comunicado  inmediatamente  por 
infección  de  la  saliva.  Se  verifica  re- 
gularmente á los  seis , ó siete  'dias  , y 
á veces  mas  pronto.  Raro  es  , dicen 
ellos  , que  se  manifieste  mas  tarde, 
quando  se  ha  comunicado  de  esta  ma- 
nera i creen  igualmente  que  , quando 
llega  á las  vias  salivales  por  los  humo- 
res ó los  nervios,  lo  que  sucede  quan- 
do hay  mordedura  , no  se  muestra  en-, 
tonces  la  enfermedad  , sino  á los  qua- 
renta  dias,  ó mas  tarde  (i). 

(z)  El  labrador  , cuya  historia 
nos  ha  dado  Haguenaut  , no  murió 
hasta  el  quinto  mes  de  haber  sido  mor - 
I!  dido.  Juan  Bnuhin  habla  de  un  ñiño, 
que  murió  un  año  después.  Se  lee  en 
la  Cirugía  de  Brunsvjik  , que  se  de- 
claró la  rabia  seis  años  después  de  la 
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¿Pero  no  se  habrán  acaso  confun- 
dido los  efectos  con  las  causas  , á que 


mordedura ; y según  Coelio  Aurelia-, 
no  estuvo  siete  años  sin  experimentar 
algún  síntoma  , un  hombre  mordido  en 
el  brazo  por  un  perro  rabioso  ; pero 
al  cabo  de  este  tiempo  se  inflamaron 
las  cicatrices  , la  rabia  se  manifestót 
y pereció  sugeto  en  dos  dias.  Re - 
jiere  Chirac  que  llegó  á estar  ra- 
bioso un  joven  mercader  de  Montpe - 
llier  d los  diez  años  después  de  ha- 
ber sido  mordido  ; volvía  de  Holanda 
quando  supo  que  había  muerto , quaren- 
ta  dias  después  de  su  accidente  , su 
hermano  menor  , mordido  al  mismo 
tiempo  que  él.  Otros  exemplos  tan  ex- 
traordinarios se  hallan  en  los  autores: 
Salmuth  habla  de  un  caso  en  que  no 
se  manifestó  la  rabia  hasta  diez  y 
ocho  años  después  de  la  mordedura ; ií 
y Schmid  refiere  el  de  una  muger,  que 
no  llegó  á ser  hidrófoba , sino  después 
de  veinte  años. 
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han  imputado  la  especie  de  rabia  de 
que  tratamos?  ¿No  podrán  estos  indi  - 
■»'iduos  haber  caido  en  una  hidrofobia 
‘.spontánea  , o no  la  contraerían  mas 
recientemente  de  algún  otro  modo 
que  no  sea  conocido  ? 

Se  cree  en  general  que  los  sín- 
tomas de  rabia  se  manifiestan  mas  pron- 
to enunsugeto,  que  ha  recibido  mu- 
cho veneno , que  en  otro  que  con  mé- 
nos  ha  sido  infectado;  se  cree  también 
que  un  animal , constituido  en  el  fu- 
ror extremo  de  la  rabia  , la  comunica 
mas  eficazmente,  que  aquel  que  co- 
mienza á adolecer  de  ella  ; y que  el 
animal,  feroz  por  su  naturaleza  , debe 
transmitir  un  veneno  mas  activo  , que 
el  que  naturalmente  es  benigno.  El 
veneno  del  lobo,  dice  Sawvages  (i),  es 
mas  activo  , que  el  del  perro  , y este 
masque  el  del  hombre:  se  ha  visto, 
añade  , una  muchacha  , mordida  en  el 
dedo  por  un  mozo,  padecer  rabia  de- 
clarada , y sanar  al  cabo  de  un  mes: 

(z)  JDisert.  sobre  la  rabia  N.  XIII. 
E 2 
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cosa  de  que  no  hay  exemplar  en  las 
mordeduras  de  animales. 

¿Pero  basta  solo  un  exemplo  , sí 
se  le  puede  dar  crédito,  para  estable* 
cer  una  regla  general  ? ¿ Es  el  vene- 
no de  la  rabia  , comunicado  por  los  ga- 
tos , ménos  activo  que  el  de  los  perros. 
Nada  de  positivo  se  puede  determi- 
nar sobre  el  término  de  la  manifestar 
cion,  ni  la  violencia  de  la  rabia,  re- 
lativamente d la  especie  de  animal  que 
la  comunica ; el  sugeto  del  genio  mas 
manso  , puede  ser  entonces  el  mas  fu- 
rioso. Mead  habla  de  un  niño  rabioso 
que  con  dificultad  podían  sujetar  qua- 
tro  hombres  vigorosos  ; al  paso  que 
han  muerto  de  rabia  muchos  hombres 
robustos  sin  executar  violencia  algu- 
na , vertiendo  lágrimas  , haciendo  su- 
plicas , casi  sin  calentura , y pidiendo  á 
los  asistentes  que  les  atasen  ; mas  ordi- 
nario es  verlos  en  este  estado  de  tran- 
quilidad , que  en  el  de  furor,  (i). 

(j)  S^epius  autern  sitie  furore  de- 
lirinm  illud  est.  Mead  de  Can.  rab. 
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La  disposición  del  sugeto  parece 
que  influye  sobre  la  variedad  de  sín- 
tomas; y puede  ser  causa  de  que  la 
rabia  se  manifieste  algunas  veces  mas 
pronto  , y otras  mas  tarde  (i) ; ya  son 
excesos  en  el  beber  y comer , ya  tra- 
bajos penosos  , y excesivos  desvelos 
los  que  aceleran  esta  espantosa  enfer- 
medad ^2). 

Hay  pocas  qiiestiones  sobre  las 
quales  han  estado  los  médicos  mas  di- 
vididos, que  sobre  el  asiento  de  la  ra- 
bia. Demócrito  , según  refieren  varios 
autores , quiso  establecerlo  en  los  ner- 
vios ; mas  esta  sentencia  , la  mas  pro- 
bable de  todas,  ha  sido  combatida  por 
los  facultativos  que  le  son  posteriores. 
Unos  lo  colocaron  en  las  membranas 
del  celebro  ; otros  i en  el  orificio  su- 
perior del  estómago  ; estos  han  crei- 


(x)  Pro  varia  liominum  natura , 
vario  tempore  hoc  jict.  ibid. 

(5)  Véase  nuestro  tratado  sobre 
la  rabia  , pag.  iyg.  y sig . 
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do  que  se  debía  atribuir  la  causa  de 
la  rabia  á las  lombrices  ; aquellos,  que 
tenia  su  asiento  en  el  mismo  cora- 
zón (i).  Como  quiera,  nos  parece 
que  los  nervios  son  los  Organos  prin- 
cipalmente atacados  en  esta  enferme- 
dad, pues  que  los  síntomas  que  la  anun- 
cian , y los  que  la  caracterizan,  son  de 
la  naturaleza  de  aquellos  que  se  obser- 
van en  todos  los  afectos  convulsivos; 
á mas  de  esto  , ¿ no  favorecen  esta  opi- 
nión las  resultas  que  se  hallan  en  los 
cadáveres  de  los  rabiosos , las  quales 
no  demuestran  en  los  sólidps  , ni  en 
los  humores  alteración  alguna , que  se 
puede  notar  constantemente  ? 

La  rabia  tiene  relación  sensible  cqn 
la  alferecía  ; las  accesiones  de  aquella 
se  anuncian  muchas  veces  por  el  dolor 
de  alguna,  parte  , y muy  á menudo  por 
los  que  sobrevienen  en  las  mordedu- 
ras , que  se  hinchan  ; y sucede  fre- 

(i)  Salín  , antiguo  Decano  de  la 
facultad  de  medicina  de  París  ,Jixó  su 
asiento  en  la  médula  espinal. 
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qiientemente  que  la  hydrofobia  se  de- 
clara presto  después. 

¿Mas  porqué  esta  cruel  enferme- 
dad tarda  tanto  en  manifestarse  en  al- 
gunos individuos  , al  paso  que  en  otros 
se  descubre  tan  prontamente  ? Dicen 
los  médicos  que  el  humor  de  la  ra- 
bia no  llega  á ser  destructivo  , hasta 
tanto  que  no  se  halla  sometido  á la  ac- 
ción del  calor  animal , y no  está  mez- 
clado íntimamente  con  Insaliva  ; quan- 
do  se  verifica , es  el  estímulo  mas  po- 
deroso de  los  nervios  de  la  faringe, 
esófago  , &c. 

Se  ignora  absolutamente  la  natu- 
raleza de  este  veneno  ; ¿ es  ácido  ? ¿ es 
alkalino  ? Todos  los  raciocinios  son 
puramente  hipotéticos ; no  son  nuestros 
conocimientos  mas  ciertos  sobre  este 
objeto  , que  sobre  el  de  la  lúe  vené- 
rea , de  las  escrófulas , del  escorbuto, 
de  las  viruelas , y sarpullidos;  no  los 
diferenciamos  mas  que  por  los  efectos, 
y solo  al  charlatanismo  debe  la  me- 
dicina el  conocimiento  de  los  remedios, 
que  se  emplean  para  destruirlos.  Pa- 
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rece  que  el  veneno  \renéreo  , y escrofu- 
loso obra  sobre  la  linfa;  y que  el  escor- 
bútico altera  la  sangre  mas  particular- 
mente que  los  demas  humores ; que 
el  de  los  sarpullidas  tiene  su  mayor 
fuerza  en  el  humor  mocoso  del  cutis, 
que  tambiem  es  asiento  de  las  virue- 
las. El  veneno  de  la  rabia  no  parece 
que  ataca  estos  humores,  pues  que  no 
se  halla  alteración  alguna  en  las  glán- 
dulas, ni  en  los  vasos  linfáticos  de 
los  que  han  muerto  rabiosos ; ni  tam- 
poco obra  de  un  modo  notable  sobre 
la  sangre  , cuya  consistencia,  y quali- 
dad  no  experimentan  mutación  sensi- 
ble en  la  carrera  de  la  enfermedad,  ni 
después  de  la  muerte. 

Tampoco  depende  la  rabia  de  una 
sequedad  excesiva  en  los  órganos  esen- 
ciales á la  vida  , en  el  celebro,  la  mé- 
dula espinal  , el  corazón  , el  pericar- 
dio , los  nervios , ni  los  mus  rulos*  como 
lo  creyeron  algunos  médicos  ; estas 
alteraciones  , que  han  sido  miradas 
como  constantes  por  Mead , Sauvages 
y Ueutaud , no  son  mas  que  acc;d«n- 


(LXXIII) 

tes  variables , pues  cjue  no  se  observan 
igualmente  en  todos  los  sugetos  que 
han  perecido  de  esta  enfermedad.  Se- 
gún las  advertencias  de  Morgagni , el 
cuerpo  de  los  rabiosos  no  está  dispuesto 
amas  pronta  putrefacción  que  los  otros, 
por  mas  que  haya  dicho  Sauvages ; y 
puesto  que  las  demostraciones  anató- 
micas no  nos  hacen  ver  alteración  al- 
guna sensible  , y constante  en  los  ca- 
dáveres de  los  rabiosos  , y que  por 
otra  parte  todos  los  síntomas,  que  ca- 
racterizan esta  enfermedad  , tienen  lu- 
gar en  diversos  afectos  nerviosos,  ¿ no 
debemos  concluir  : i.°  que  la  rabia 
tiene  su  asiento  en  los  nervios  , y que 
es  del  género  de  enfermedades  convul- 
sivas: z°  que  las  alteraciones  , que  se 
hallan  algunas  veces  en  los  individuos 
muertos  de  rabia  , son  efectos  de  este 
afecto  inmoderado  de  nervios  , pero 
cuyo  verdadero  estímulo  no  conoce- 
mos ? 

Curación  de  la  rabia. 

I.®  Se  debe,  antes  de  todo,  acudir  á la 
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curación  local ; esto  es,  á la  de  las  mor- 
deduras, que  consiste  : i.°  en  hacer 
algunas  sajas  ligeras  encima,  y al  re- 
dedor , para  procurar  su  desahogo; 
pues  ha  probado  la  observación  que 
las  mordeduras  de  animales  rabiosos, 
con  hemorragia,  habim  sido  ménos  fu- 
nestas que  las  otras  , en  que  no  hay 
derramamiento  de  sangre  (i). 

También  se  pudiera  circundar 
la  llaga  de  sanguijuelas  en  lugar  de 


(j)  No  ha  surtido  efecto  algunas 
r veces  la  inoculación  de  las  •viruelas , 
quando  en  la  picadla  se  •verificaba 
efusión  de  sangre  : Rhedi  notó  que  la 
mordedura  de  la  vívora  era  tanto  mas 
peligrosa  , quanto  ménos  sangre  había 
corrido ; y Paulmier  asegura  que  so- 
breviene la  rabia  mucho  después  de  las 
pequeñas  mordeduras , que  de  las  gran- 
des : quippe  ó majori  vulnere  sanguis 
manans  , virulenti  liquoris  non  nihil 
exhauriri  potest.  de  Mors,  Can , Rab. 
p-  *73- 
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sajas  , sí  á estas  pareciese  que  se  opo- 
ne el  sitio  de  la  mordedura. 

2.°  Cauterizense  en  seguida  las 
11  gas  ó mordeduras  , con  un  pincel 
empapado  en  ácido  nítrico  (i). 

3 0 Se  pondrá  un  emplasto  vexi- 
gatoiio  sobre  cada  llaga,  después  de 
h Oorla  sajado-,  y cauterizado  ; se  cu- 
rarán éstas  después  con  una  mezcla  de 
strr  ¡x  , y de  ungüento  supurativo  , ani- 
mada con  diez,  o doce  granos  de  can- 
táridas por  onza  de  ungüento  ; y man- 
tead canse  abiertas  las  llagas  unos  qua- 
tenta  dias. (*) 


(*)  Bertholet , Fourcroi,  y otros 
clu  ni  eos  prefieren  petrel  las  cauteri- 
zaciones el  eícielo  nítrico  d la  manteca 
de  antimonio  Hace  tiempo  que  los 
médicos  han  reconocido  la  utilidad  de 
esta  última  operación , y para  este 
efe  to  han  recurrido,  al  cauterio  actual ; 
pero  han  •variado  sobre  el  tiempo  , y 
sobre  la  cantidad , forma  , y qualidad 
del  metal. 
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4.*  Qualquiera  que  sea  la  natura- 
leza de  la  llaga  hecha  por  un  animal 
rabioso,  será  preciso  extender  alrede- 
dor de  ella , con  friegas  suaves  , dos 
dracmas  de  pomada  m rcurial  , hecha 
con  partes  iguales  de  azogue  y gra- 
sa , al  punto  después  de  la  primer  cura; 
y en  seguida  los  dos  ó tres  dias  pos- 
teriores en  el  mismo  parage  , se  conti- 
nuarán estas  fricciones  sobre  diveisas 
partes  del  cuerpo  , cada  dos  dias  alter- 
nativamente , á menos  que  se  oponga 
á ello  la  salivación ; pues  , en  este  caso, 
se  disminuirá  la  cantidad  de  ungüento, 
6 se  pondrá  mayor  intervalo  entre  las 
friegas  ; se  emplearán  de  e^ta  manera, 
como  unas  tres  onzas  de  ungüento  mer- 
curial. 

5.0  Después  de  la  primera  cura- 
ción se  ha  prescripto  alguna  vez  , con 
ventaja  , un  grano  de  emético  en  un 
vaso  de  agua  , para  excitar  el  vómito. 

6.°  No  deben  los  b.iños  ser  des- 
preciados en  el  tratamiento  de  la  ra- 
bia ; por  quanto  se  bañará  el  enfermo 
cada  mañana,  en  un  mes  , por  una 


(LXXVII) 

hora  , y al  salir  del  baño  es  quando 
se  han  de  administrar  las  friegas.  Aque- 
llos se  suspenderán  algunos  dias  antes 
de  terminar  las  fricciones , si  ellas  no 
hubiesen  causado  efecto  en  la  boca, 
hasta  excitar  una  ligera  salivación  ; se 
proseguirán  luego  que  hayan  produ- 
cido este  efecto  , ó á lo  ménos  quan- 
do  se  haya  acabado  de  aplicar  la  po- 
mada mercurial  (i). 


(/)  Toda  la  antigüedad  ha  cele- 
brado los  dichosos  efectos  de  los  batios 
y bebidas  contra  la  rabia.  Rufo  de 
Efeso  , d quien  cita  Galeno  muchas 
ces  con  elogio  , los  creía  tan  ejicacesy 
que  los  miraba  como  específicos  contra 
esta  cruel  enfermedad.  Los  médicos 
griegos  y árabes  han  adoptado  este 
método.  Van-Helmont,Tulpius,  Mead, 
y Van-Swieten  han  confirmado  por 
sus  observaciones  la  opinión  de  los  gran- 
des médicos  que  les  han  precedido ; ¿pero 
ha  de  ser  fria  , ó caliente  el  agua  del 
baño  y ó de  la  bebida  ? ; Se  debe  pre- 
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y*  Al  uso  de  friegas  mercu- 
riales y baños  se  añadirá  el  de  los 
anti-espamódicos ; el  remedio  siguiente 
ha  tenido  felices  sucesos. 

Tómese  de  alcanfor  y nitro  ocho 
granos , y dos  de  almizcle  : mézclese 


ferir  la  de  mar  d la  de  fuente  ? ¿ Se 
ha  de  sumergir  al  enfermo  en  el  baño 
súbitamente  , y sin  prevenirle  ? ¿Débe- 
se usar  de  violencia  para  obligarle  d 
beber  ? En  todos  tiempos  han  estado 
muy  divididas  sobre  este  objeto  las  opi- 
niones de  los  médicos  , cuya  reunión  , y 
examen  se  puede  ver  en  nuestro  trata- 
do de  la  rabia  , y de  las  quales  re- 
sulta : i.°  que  no  son  mas  favorables 
los  baños  de  agua  de  mar  , que  los  de 
agua  dulce  : z.°  que  son  preferibles 
los  templados  d los  fríos  : j. 0 que  siem- 
pre conviene  hacerlos  tomar  al  enfer- 
mo sin  violentarlo  : 4.*  que  es  bárba- 
ro querer  obligar  d los  hidrófobos  d 
que  beban  por  fuerza  , y con  instru- 
mentos. 
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con  un  poco  de  miel  , y háganse  tres 
píldoras  ; dése  la  primera  antes  del 
baño  , la  segunda  después , y la  ter- 
cera al  anochecer  ; beberá  el  enfermo 
sobre  cada  una  de  e tas  pildoras  un 
vaso  de  infusión  de  flores  de  tilo  , á la 
que  se  añadirán  diez  , ó doce  gotas  de 
agua  de  luce. 

8.°  ' Si  sobreviniese  excesiva  falta 
de  sueño , ó agitación  , en  el  ultimo 
vaso  de  infuson  de  tilo  , se  pondrán  en 
lugar  de  agua  de  luce  , quatro  ó cinco 
dracmas  de  xarabe  de  diacodion  , y án- 
tes  se  sangrará  del  pie  , si  padeciese 
en  la  cabeza  dolor  y pesadez  , y estu- 
viese lleno  el  pulso. 

9.0  Durante  la  carrera  de  el  trata- 
miento , seguirán  los  enfermos  un  ré- 
gimen suave  , y refrigerante  ; usarán 
generalmente  de  vegetables , y come- 
rán poca  carne  ; su  exercicio  debe  ser 
moderado  , y huirán  de  toda  aplica- 
ción de  espíritu  ; pues  rada  les  es  mas 
contrario  , como  el  miedo  y solici- 
tudes. 

io.°  Hay  motivo  para  creer  , ea 
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conseqiiencia  de  observaciones  nume- 
rosas , y rigurosamente  examinadas, 
que  esta  curación,  si  se  administra  re- 
gularmente , preserva  de  la  rabia , an- 
tes que  se  haya  manifestado  ; y que  no 
hay  que  desesperar  de  su  éxito  , aun 
quando  haya  principiado  á declararse 
por  los  primeros  signos ; pero  en  este 
caso  después  de  haber  curado  la  llaga, 
como  se  ha  dicho , será  preciso  san- 
grar al  enfermo  del  pie , y darle  , si 
fuere  posible  , ayudas  con  la  infusión 
anti-espasmódica  , añadiéndole  como 
unas  veinte  gotas  de  agua  de  luce  ; se 
recurrirá  inmediatamente  á las  friegas, 
que  se  darán  todos  los  dias  con  dosis 
de  media  onza  ; á los  baños  por  mu- 
chas horas  al  dia , si  se  pudiese  sin  vio- 
lentar cruelmente  al  enfermo  ; y le 
harán  tomar  las  píldoras  , y bebidas 
anti  espasmódicas , luego  que  de  él  se 
pueda  conseguir. 

U. ° No  obstante,  si  á pesar  de 
estos  socorros,  los  enfermos,  llegan- 
do á estar  furiosos , amenazasen  mor- 
der á los  asistentes  , lo  que  sucede 
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rara  vez  , será  preciso  atarlos  en  su 
lecho,  como  se  hace  con  los  frenéticos, 
y es  cosa  tanto  mas  fácil , quaftto  la 
mayor  parre  de  los  rabiosos  lo  piden 
por  el  miedo  que  tienen  de  morder; 
temadas  estas  providencias , se  les  de- 
ben continuar  todos  los  auxilios  que 
exige  la  humanidad  (i). 


( i ) Este  tratamiento  renne  mu- 
chos métodos  diferentes  ; el  del  ciuda- 
dano Leroux  , cirujano  de  Dijon  , por 
lo  que  toca  d la  cauterización  con  la 
manteca  de  antimonio  , que  empleó  fe- 
lizmente alguna  i'ez  Sabatier  , nuestro 
Colega  ; el  de  Duchoi  el , Jesuita , que 
miraba  las  friegas  mercuriales  como 
específicas  contra  la  rabia  , y que  han 
preconizado  Desault,  Sauvages  , Ti- 
sot , Ehrmann  , &c.  el  de  los  anti-es- 
pasmódicos  recomendado  por  Nugent. 
Ahora , como  cada  uno  de  ellos  no  ha- 
merecido  aun  una  confianza  absoluta- 
mente exclusiva  , y que' la  curación  ex- 
terna no  excluye  el  uso  de  los  remedios 

F 
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Es  de  observar  que  la  mayor  par- 
te de  estos  remedios  anti-hidrofóbicos 
se  dan  mas  bien  como  preservativos, 


internos  , ponderados  por  los  autores 
célebres  ya  citados  , no  pudiendo  tam- 
poco tener  efectos  contrarios  , ni  des- 
truirse mutuamente  , hemos  creído  de- 
berlos reunir  en  la  práctica , hasta 
tanto  que  se  pueda  lograr  una  cura- 
ción mas  sencida.  Justificarán  nuestro 
método  las  observaciones  curiosas  , é 
interesantes  , que  hemos  referido  en 
nuestro  tratado  sobre  la  rabia  ; pero 
en  esta  reunión  , solo  hemos  recurrido 
á los  remedios  adoptados  por  los  mé- 
dicos superiores  á las  preocupaciones 
ordinarias , y capaces  de  someterlos  á 
maduro  examen  ; íiltimamente  á los  que 
no  repugnan  á la  razón  , ni  á la  sana 
física.  Si  se  leen  los  extractos  históri- 
cos dados  por  Andry  , y los  que  hemos 
publicado  de  los  remedios  empleados 
contra  la  rabia  , se  verá  quán  y quan- 
tos  absurdos  , ridículos  y supersticiosos 
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que  como  cura: i vos  ; y que  siempre 
queda  inpeftidumbre  sobre  su  eficacia, 
pues  qiie  nimca  hay  certeza  Ce  si  Ls 
eníe  mos  habiian  llegado  á estar  ra- 
biosos, aun  quando  no  se  les  hubiera 
curado.  No  hav  ex  mplares  bastante 
distintos , o numerosos  , para  p obar 
que  alguno  de  estos  medicamentos 
haya  curado  la  rabia  confirmada  i mas 
parece  que  la  previenen  los  que  he- 
mos recomendado  ; sobre  todo  si  1 s 
precede  la  curación  local  , que  tal  vez 
es  el  únLo  verdadero  preservativo. 


han  tenido  tina  aceptación  que  no  me- 
recían ; no  se  puede  dar  idea  extrava- 
gante que  no  haya  prevalecido  en  esta 
materia ; y lo  que  es  digno  de  notar  , es 
que  muchas  veces  los  autores  han  que- 
rido justificar  su  efecto  por  relaciones 
de  curas  mas  extraordinarias  unas  que 
otras  i pero  no  eran  reales  , ni  verda- 
deras. 

F 2 
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Curación  para  los  animales. 


A< 


-consejamos  para  los  animales  .que 
se  quiera  preservar  de  la  rabia  , como 
los  caballos,  bueyes  y perros. 

1. °  Hacer  sajas  sobre  las  mordedu- 
ras para  procurar  su  desahogo. 

2. °  Cautei izarlas  con  cáusticos  lí- 
quidos , particularmente  con  el  ácido 
nítrico  ; y aplicar  en  seguida  un  vexi- 
gatorio  con  cantáridas. 

3.0  Harán  tomar  por  diez  dias  á 
estos  animales  turbitt  mineral  á dosis 
de  diez  granos  al  principio  ; y se  au- 
mentará después  mas , ó menos , según 
la  naturaleza  del  animal  , hasta  que  sea 
suficiente  para  purgarlo. 

4.°  Los  harán  bañar  en  el  lio  , 6 
bien  arrojarán  mucha  agua  fresca  so- 
bre su  cuerpo,  varias  veces  al  dia. 

$.°  Estregarán  después  las  Hagas, 
y partes  vecinas , ya  rasuradas,  con  dos, 
ó tres  dracmas  de  pomada  mercurial, 
mas  , o menos  , según  el  grueso  del 
animal. 
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6.°  Se  les  dará  de  beber  agua  de 
salva  Jos , á la  que  se  añadirá  bastante 
vinagre  para  hacerla  agrete. 

7.0  L’:s  echarán  lavativas  con  agua 
de  xabon,  observando  en  todo  el  tiempo 
de  la  cura  , que  debe  durar  á lo  me- 
nos cinco  semanas , impedir  cuidadosa- 
mente la  comunicación  de  estos  anima- 
les con  los  que  están  sanos;  y se  im- 
pondrán la  ley  sagrada  de  matarlos, 
luego  que  en  ellos  parezca  la  señal  mas 
ligera  de  rabia. 

ARTICULO  VI. 

Observaciones  sobre  los  efectos  de  varios 
venenos  en  el  cuerpo  del  hombre. 

Si  es  útil  entender  en  medicamentos, 
para  recurrir  á ellos  en  la  curación  de 
enfermedades , no  lo  será  menos  cono- 
cer los  venenos  para  evitarlos , y apli- 
car1 es  el  remedio  , quando  no  se  han 
podido  precaver. 

Dase  el  nombre  de  veneno  á todo 
lo  que  puede,  con  corto  volumen,  des- 
truir el  principio  de  la  vida.  Gran  nú- 
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mero  de  ellos  subministran  los  tres  rey- 
nos  de  la  naturaleza  ; el  animal  contie- 
na ménos  que  los  otros,  y aun  mucho 
ménos  que  lo  que  comunmente  se  cree 
en  Francia;  y exceptuando  la  rabia, 
que  puede  el  hombre  contraer  de  los 
animales,  no  está  probado  por  experi- 
mentos que  alguno  de  este  género  pue- 
da serle  dañoso  , hasta  darle  muerte. 

La  mordedura  de  la  vivera  , cuyos 
efectos  se  juzgan  funestas  para  el  hom- 
bre, y contraía  qual  han  propuesto  tan- 
tos remedios  , o asiona  síntomas  mac, 
Ó ménos  graves ; pero  no  resulta  cla- 
ramente que  hava  sido  mortal  en  nues- 
tros climas  ; ó si  .se  ha  verificado  algu- 
na vez,  habrá  sido  por  causas  , y mo- 
tivos independientes,  y agenos.  En  este 
supuesto  , no  es  extraño  que  los  auto- 
res de  varios  antídotos , contra  la  mor- 
dedura de  este  animal  , hayan  citado 
tan  grande  número  de  curas  en  su  favor. 

La  parte  mordida  de  la  vivera  co- 
mienza pronto  á doler;  la  herida  se  in- 
flama ; sus  labios  se  hinchan,  y se  po- 
nen colorados,  igualmente  que  las  par- 
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tes  vecinas  ; el  enfermo  experimenta 
languidez  , y desmayos ; su  pulso  se 
vuelve  precipitado  , duro  , pequeño, 
desigual , é intermitente;  padece  esca- 
lofrius  con  ligeros  movimientos  con- 
vulsivos; las  venas  están  coloradas;  pé- 
nense pajizos  los  ojos , y de  este  mismo 
color  se  pinta  el  cuerpo. 

Alguna  vez  con  estos  síntomas  se 
juntan  náuseas  , y vómitos  de  materias 
amarillas.  No  obstante  , se  humedece 
después  el  cutis,  el  pulso  se  redondea, 
se  levanta,  y está  menos  irregular  ; el 
enfermo  ya  no  experimenta  el  f.io 
que  padecia  ; sus  ojos  se  animan  , y se 
aumenta  el  calor  exterior  de  su  suer- 
po;  transpira  con  abundancia  , suda  ; y 
este  sudor  que  se  so  tiene  con  mas,  ó 
menos  fuerza  y uniformidad  , acaba 
de  curarle.  Tal.s  son  los  síntomas  que 
se  han  visto  en  las  personas  mordidas 
de  la  vívora  , ya  que  interior , ó exte- 
riormente  (i)  hayan  hecho  uso  de 

(z)  Véase  les  Mélanges  de  chirurgie 
de  Pouteau. 
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aceyte,  ya  que  huyan  ponido  la  grasa, 
y aun  el  corazón  del  animal  , última- 
mente , que  hayan  tomado  orviatan, 
tria  a , decocción  de  retama  (i),  y otros 
remedios  , cuya  eficacia  se  ha  celebra- 
do tanto. 

Si  hemos  de  creer  al  célebre  Mead, 
el  ipecaqiiana  , dado  como  vomitivo 
inmediatamente  después  de  la  morde- 
dura , ha  destruido  alguna  vez  , ó mi- 
norado so  efecto  ; ¿ pero  es  siempre  la 
mordedura  de  la  vivero  igualmente  pe- 
ligrosa ? ¿no  habrá  habido  acaso  sn- 
getos  mordidos , sin  que  havan  padeci- 
do algún  accidente  ? Púedese  tal  vez 
hacer  juicio  mas  fav-  rabie  del  uso  del 
alkali  volátil  aconsejado  por  Bernard 
de  Jussieu.  Como  los  accidentes  de  la 
mordedura  de  la  vívora  se  terminan 
con  el  sudor  , d .be  ser  bueno  el  reme- 
dio que  lo  procura  (2; ; por  cuyo  mo- 


Transad,  filos,  añ. 

(.■3)  Véanse  las  memorias  de  ¡4 
Academia  de  las  Ciencias  , 27^7. 
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tivo  está  el  alkali  generalmente  adop- 
tado en  Francia. 

Por  lo  que  toca  á la  curación  local 
de  la  mordedura, han  propuesto  desem- 
barazarla , en  lo  posible , de  la  sangre, 
y humores  que  contiene  , con  algunas 
sanguijuelas , y aun  con  una  ventosa, 
si  lo  p rmit*  el  sitio  ; cubrirla  de  un 
emplasto  vexigatorio,  para  llamar  la 
supuración  , y mantener  esta  después 
con  un  ungüento  exütorio. 

Pero  si  la  mordedura  de  la  vívora 
n-a  es  mortal  para  el  hombre,  lo  ha  sido 
muchas  veces  para  los  animales  peque- 
ños ; es  fácil  padecer  engaños  , quando 
se  quiere  determinar  la  acción  de  los 
venenos , y medicamentos  por  la  que 
exercen  s->bre  los  anímale-.  Si  existe 
una  sensibilidad  común  á los  seres  vi- 
vientes, y que  los  distingue  de  otros 
cuerpos , hay  tanta  diferencia  por  lo  que 
toca  á esta  sensibilidad  entre  los  anima- 
les de  otra  case,  y aun  entre  los  de  la 
misma  especie,  relativamente  a la  edad, 
y demas  circunstancias  , que  nada  se 
debe  concluir  sobre  lo  que  puede  exci- 
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tarla  , disminuirla,  ó depravarla,  sino 
después  de  experimentos  repetidos , y 
muy  variados.  Nada  induce  mas  en 
error  como  juzgar  por  analogía,  sobre 
todo  de  un  animal  á otro,  confo  me  se 
ha  practicado  tantas  veces  ; son  muy 
engañosas  estas  analog'as. 

Nadie  ignora*  en  el  dia  que  se  traga 
impunemente  el  licor  venenoso  de  la 
vívora  (i)  , ya  que  se  haya  extraido 
del  animal  en  su  vida  , y r después  de 
su  muerte ; y que  no  produce  síntomas 
fune  tos , sino  quando  está  mezclado 
con  la  sangre. 

Este  licor  tiene  siempre  un  gusto 


(j)  Venenum  serpentis  non  gustu 
sed  in  vulnere  nocet.Corn.Cels.Obssrv. 
med.  lib.v.  cap.  57.  Véase  Osservazio- 
fii  uitorno  alie  vipere.  Florera.  1 6 64. 
de  Francisco  Rhedi  , quien  fue  el  pri- 
mero que  adelantó,  después  de  obser- 
vaciones bien  hechas,  que  se  podía  tra- 
gar impunemente  el  veneno  de  la  ví- 
vora. 
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muy  acre  , y dexa  sobre  la  lengua  (i) 
una  impresión  de  fuego  , según  refie- 
ren Alead,  y algunos  otros  observado- 
res ; pero  tiene  su  acción  sobre  los  cuer- 
po:. anim  dos  mucha  analogía  con  el 
efecto  d i melitismo  (2) 

Este  licor  afecta  los  músculos  dismi- 
nuyendo , ó suprimiendo  la  irritabili- 
dad, que  es  necesaria  para  sus  funcio- 
nes; y daña  principalmente  el  corazón, 
que  ya  no  puede  bastar  para  la  circu- 
lación ; de  donde  se  originan  desma- 
yos , lipothomias , sincopes  , por  últL 
mo  la  muerte. 

La  preocupación  , mas  bien  que  la 
experiencia,  ha  hecho  mirar  como  ve- 
nenosas las  mordeduras  de  las  serpieii- 


(/)  Consentimus  saporem  esse  acrem 
et  igneum  , ut  si  lingua férvido  aliquo 
et  urenti  corpore  perussa  esset.  Mead. 
ib  id. 

( 2 ) Triase  Fontana  , Richerche  fi si- 
che  sopra  il  yetieno  della  vípera  1767. 
Lúea. 
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tes , ó culebras  ordinarias  que  vemos 
en  Francia. 

Los  experimentos  de  Mauperiuis 
han  probado  que  no  tenia  conseqüen- 
cias  funestas  la  mordedma  del  escor- 
pión. La  picadura  de  las  arañas  , aun 
de  la  tarántula  no  merece  que  se  haga 
excepción  ; y de  ella  es  independiente 
del  todo  la  enfermedad  conocida  con 
el  nombre  de  tarantismo. 

Hieren  alguna  vez  los  insectos  como 
las  abejas,  zánganos  , abispas  , y ciertas 
hormigas ; sobreviene  dolor  , hincha  - 
zon,  y otros  síntomas  mas,  ó menos 
violentos  , pero  que  nunca  son  morta- 
les ; y estos  se  calman  regularmente 
con  aceyte  de  oliva , ó con  emplastos 
emolientes  , acompañados  de  baños , y 
bebidas  atemperantes ; puede  ser  eficaz 
el  alkali  volátil  derramado  sobre  la  pi- 
cadura. 

No  solo  con  heridas  y mordeduras 
pueden  dañar  los  animales  ; los  hay 
que  , tomados  interiormente  , ó aplica- 
dos como  tópicos , causan  estragos  con- 
siderables i las  cantáridas  puestas  sohre 
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el  cutis  producen  inflamaciones,  úlce- 
ras ; se  conoce  su  efecro  sobre  los  órga- 
nos de  La  generación;  el  horrible  pria- 
pismo  que  excitan  , las  convulsiones, 
el  orinar  sangre  , los  vómitos , y la 
muerte.  Nunca  se  deben  prescribir  in- 
teriormente ; importa  también  usar  de 
mucha  circunspección,  si  se  ofrece  apli- 
cadas sobre  el  cutis  , pues  que  produ- 
cen irritaciones  crueles  en  las  vias  de  la 
orina,  según  la  disposición  del  sugeto, 
ó quando  las  han  empleado  con  sob-ada 
cantidad;  pero  en  uno  y otro  caso'  e» 
p:eciso  oponerse  al  peligroso  efecto  de 
las  cantáridas  con  bebidas  mucilagino- 
sas , como  agua  de  semilla  de  lino  , de 
malvas , de  cebada  refrigerante  , con 
baños,  y ayudas  emolientes.  Se  ha  ce- 
lebrado mucho  el  uso  interno  del  al- 
canfor ; pero  no  le  son  tan  favorables 
las  resultas  de  nuestras  observaciones. 

Sobre  los  efectos  de  algunos  venenos 
vegetables  en  el  hombre. 

í^orman  la  clase  mas  numerosa  los 
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venenos  sacados  del  reyno  vegetable; 
los  han  dividí  lo  en  acre-  , o corrosivos, 
y entorpecientes , ó narcóticos  ; mas 
esta  división , que  puede  convenir  al 
mayor  núme  o , no  está  igualmente 
fundada  i quando  se  compara  la  natu- 
raleza de  estos  diferentes  venenos , y su 
modo  de  obrar  sobre  los  cuerpos  vi- 
vientes. Las  observaciones  que  se  nos 
ha  ofrecido  hacer  (i) , y las  que  refie- 
ren varios  autores  en  sus  escritos,  de- 
muestran que  los  veninos  vegetables 
entorpecientes  ocasionan  mayor  , ó me- 
nor inflamación  dé  las  primeras  vías  > y 
•obstrucción  de  los  vasos  sanguinos  del 
celebro,  proporcionadamenie  al  grado 
de  entorpecimiento,  que  han  produci- 
do estas  substancias  venenosas 

En  los  que  se  han  envenenado  con 
opio  halláronse  las  primeras  vias  infla- 
madas , pero  sin  señales  de  corrosión,  * 


(z)  Vease  el  tratado  de  los  vene- 
nos , p.  599  ■ en  el  torno  de  vapores  me- 
fíticos , in  8 ° ipSj. 
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como  se  ven  en  las  personas  que  han 
perecido  de  venenos  acres  , como  el 
acónito,  titímalo  , clemátide  , ranúncu- 
lo , enante  , y sardonia. 

La  parte  resinosa  que  contienen, 
es  la  que  produce  esta  inflamación  , y 
en  su  parte  volátil  , como  en  la  que  es 
gomosa  , reside  la  facultad  que  tienen 
estas  plantas  de  embaí  azar,  y entorpe- 
cer; lo  prueban  evidentemente  las  pro- 
piedades reconocidas  por  los  médicos 
en  las  varias  preparaciones  del  opio. 

Se  pudieran  descubrir  igualmente 
estas  propiedades  en  el  ebtramonio  , be- 
lladonna  y beleño  , que  también  des- 
piden un  olor  virulento  , y afectan  el 
cu.rpo  humano  de  un  modo  muy  aná- 
logo. Parece  que  hay  notable  relación 
entre  los  efectos  que  producen  en  el 
hombre  las  plantas  entorpecientes  , y los 
qua  dependen  de  la  acción  de  vapores 
mefíticos  ; y consta  por  la  experiencia 
que  les  conviene  el  mismo  método  cu- 
rativo. El  u o de  ácidos  en  !a  bebida, 
la  exposición  al  ayre  libre  , la  sangría, 
son  en  ambos  casos  los  únicos  , y 
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verdaderos  remedios.  Se  pudiera  pres- 
cribir un  vomitivo  ligero  , para  eva- 
cuar el  foco  mefítico , solamente  en  la 
oportunidad  de  llegar  el  médico  ántes 
que  existiese  síntoma  alguno  de  irrita- 
ción , y aun  ántes  que  hubiese  sobreve- 
nido entorpecimiento ; porque  , de  lo 
contrario,  los  vomitivos  son  tan  daño- 
sos , como  en  el  verdadero  mefitismo; 
sin  duda  por  esta  razón  se  ha  veiifica- 
do  que  era  mas  perjudicial  el  opio  dado 
en  moderada  cantidad,  que  si  se  admi- 
nistrara con  abundancia ; porque  facili- 
tándose en  este  caso  el  vomito  , se  ex- 
pele toda  la  materia  venenosa  Dos  su- 
getos,  á quien  conocí  , quisiéron  en- 
venenarse con  opio,  yno  pudieron  con- 
seguirlo , por  haber  tomado  una  do.is 
muy  ^fuerte. 

Se  ha  dicho  sin  fundamento  que 
los  venenos  narcóticos  cuaian  la  sangre; 
por  el  contrario  , la  enrarecen;  la  di- 
suelven, y hacen  espumosa  ; se  extra- 
vasa en  el  texido  celulario  , y forma 
especies  de  equimosis  mas , ó menos 
extensas.  Esto  he  observado  en  los  ani- 
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males  que  hice  perecer  con  substancias 
venenosas  de  este  género ; y es  confor- 
me á a práctica  de  os  facultativos , que 
para  remediar  semejantes  atosigamien- 
tos siempre  han  empleado  , con  suceso 
completo  , los  refrigerantes  acidulados, 
y la  sangría  , quarido  no  habian  podido 
quitar  por  el  vomitivo  la  causa  del  mal , 
ántes  que  se  manifestasen  los  síntomas 
de  inflamación. 

Se  miran  como  verdaderos  venenos, 
aunque  tomados  en  corta  cantidad  , el 
acónito,  ó anapelo,  las  anemones  (i), 
la  celidonia  mayor  , la  clemátide  , ó 
vincapervinca , los  ranúnculos,  la  enan- 
te , la  cicuta  mayor , el  apocyn,  ó yer- 
ba de  seda  , la  aroica  , la  colocasia , el 
tártago , la  higuera  infernal , la  lauréo- 
la, elcólchico,  el  pepino  silvestie,  los 
euforbios,  ó titímalos,  y el  eléboro. 


(/)  La  especie  , conocida  con  el 
nombre  de  pulsátil , es  la  mas  activa', 
ella  es  epispástica , y su  agua  destilada, 
ts  emética. 


G 


(XCVIII) 

Aquellos  que  han  usado  algunas  de  es- 
tas plantas  , experimentan  mas , ó mé- 
nos  presto  cardialgías , vómitos , retor- 
tijones con  evacuaciones  serosas , mu- 
chas veces  viscosas , y también  sangui- 
nolentas ; la  calentura  es  muy  aguda, 
el  pulso  está  contraido  , é intermitente, 
la  respiración  oprimida  r y parece  que 
caen  los  hipocondrios  en  la  cavidad  del 
empeyne  ; sin  duda  por  la  contracción 
del  diafragma  , y de  los  músculos  trans- 
versales , y obliquos.  Los  de  los  miem- 
bros y tronco  están  agitados  con  movi- 
mientos convulsivos ; los  supinatores 
de  la  mandíbula  inferior  se  contraen  al- 
guna vez  con  tal  violencia  , que  no  pue- 
den ya  los  enfermos  abrir  la  boca  para 
hablar , ni  para  tragar  la  bebida  que  les 
es  tan  necesaria. 

La  cicuta  , independientemente  de 
los  síntomas  de  inflamación  que  procu- 
ra , excita  dolores  excesivos  de  cabeza; 
los  enfermos  creen  ver  algunas  veces 
centellas  , y otras  se  les  obscurece  la 
vista  ; se  espesa  su  lengua  ; tienen  una 
dificultad  insuperable  de  tragar  los  ali- 
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mentos;  caen  en  un  de’ irlo  perpetuo} 
experimentan  vértigos  , y arrojan  , an- 
tes de  morir,  por  la  boca  y narices  una 
gran  cantidad  de  humor  espumoso. 

Las  almendras  amargas  obran  mas 
sobre  los  nervios  > y ménos  sobre  las 
primeras  vias,  que  los  otros  venenos 
acres  ; ellas  han  dado  lugar  á convul- 
siones que  han  de  generado  en  verdadera 
alferecía.  Los  síntomas  de  inflamación  en 
el  estómago  é intestinos  son  ménos 
violentos ; no  obstante  , no  se  puede  du- 
dar , por  la  disección  de  los  cadáveres* 
que  ha\  a sido  ocasionada  á menudo  por 
el  uso  de  las  almen  ras  amargas. 

Los  hongos  produc.  n , en  primer 
lugar , síntomas  de  inflamación  en  las 
primeras  vias ; vienen  después  los  de  en- 
torpecimiento. Las  observaciones  ana- 
tómicas demuestran  en  los  que  han  pa- 
decido este  género  de  muerte  , que  los 
vasos  del  celebro  están  llenos  de  sangre, 
pero  de  un  modo  ménos  sensible  , que 
en  los  que  han  muerto  por  el  opio  ; en 
efecto , si  este  nó  ocasiona  mas  que  una 
ligera  inflamación  en  los  intestinos,  pro- 

G 2 
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duce  obstrucción  , y embarazo  notable 
en  los  vasos  sanguinos  del  celebro. 

Paulet  que  ha  escrito  tan  discreta- 
mente sobre  la  historia  de  los  hongos, 
ha  advertido  , i.°  que  los  hongos  co- 
nocidos de  los  botanistas  con  el  nombre 
de  fungus,  phalloides  , annullatus  , sor- 
dide  virescens  , patulus  de  Saillant , no 
producian  efectos  funestos , sino  á las 
diez , ó doce  horas  después  de  tomados: 
2.°  que  las  ansias  , náuseas  , desma- 
yos , deliquios  , vómitos  , cámaras, 
cólera- morbus  , y entorpecimiento, 
son  los  principales  síntomas  que  origi- 
nan : 3.0  que  quanto  mas  evacuaciones 
naturales,  ó artificiales  se  obran,  hay 
ménos  peligro;  y que  el  entorpecimien- 
to junto  con  el  defecto  de  evacuacio- 
nes , es  en  igual  caso  el  mas  siniestro  de 
todos  los  síntomas : 4.°  que  el  dolor  de 
garganta,  ó la  opresión  de  esta  cavidad, 
no  es  síntoma  anexo  á todas  las  espe- 
cies dañosas  de  hongos  , como  se  ha 
creido  , y que  los  hay  que  no  produ- 
cen este  efecto : .5 .°  parece  por  el  modo 
lento  con  que  obra  este  veneno  , y por 
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la  naturaleza  de  los  síntomas , que  pasa 
a las  segundas  vias  „ y ataca  el  origen 
de  los  nervios  , y el  celebro  , de  donde 
siguen  los  deliquios,  y entorpecimien- 
to. Los  primeros  síntomas  son  efectos 
de  la  irritación , y también  de  la  inflama- 
ción de  las  primeras  vias,  pero  el  en- 
torpecimiento ha  de  depender  de  un 
afecto  particular  de  la  substancia  medu- 
lar , y de  los  nervios  que  de  ella  di- 
manan (i). 

Todos  los  hongos  no  causan  por 
fortuna  accidentes  tan  funestos,  pues 
que  los  hay  que  son  un  alimento  agra- 
dable , y del  que  se  usa  diariamente, 
por  mas  que  Lie ut and , y otros  médi- 
cos hayan  proscripto  generalmente  su 
uso  , por  evitar  las.conseqiienuas  fata- 
les á las  que  puede  exponer  un  solo 
malo.  Según  las  advertencias  de  Pau- 
let  es  en  general  hongo  de  buena  cali- 

(/)  Véase  el  artículo  sobre  tos  've- 
nenos , pag.  jq  2.  enseguida  de  nues- 
tro tratado  sobre  los  vapores  mefíticos , 
Edu.  in  8o-.  1/87 . 
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dad  el  que  es  simple , enxuto  i de  una 
substancia  blanca  , ni  muy  blanda  , ni 
muy  húmeda  ; que  no  es  pesado  ; que 
no  tiene  olor  desagradable ; que  por  el 
contrario  tiene  ei  del  hongo  ordinario, 
de  la  criadilla  de  tierra , de  la  seta  , ó 
de  la  harina  fresca  de  trigo ; que  no 
muda  de  color  quando  se  corta  ; que 
tiene  una  forma  regalar,  esto  es , su  ca- 
pitel bien  redondeado,  y exactamente 
circular.  La  presunción  se  vuelve  cer- 
tidumbre , si  á estos  indicios  se  añade 
un  color  moreno  de  hollín  de  chime- 
nea , de  box  , ó de  avellana  , una  su- 
perficie seca,  abierta  con  giietas,  ó á 
manera  de  h >jas , la  paite  inferió  del 
capitel  de  color  de  rosa  , ó de  un  blan- 
co pu’o  , y que  no  se  obscurece  con  el 
tacto  j si  está  mordido  de  gusanos,  ó in- 
sectos, como  de  las  limazas,  y si  al  mis- 
mo tiempo  crece  al  sol , ó en  un  parage 
descubierto  , sohre  una  tierra  franca, 
algo  fuerte  , y entre  las  plantas  gr¿ omi- 
nadas , esto  es , en  un  terreno  cubierto 
$e  yerbas  cortas  y menuda^. 
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Sobre  algunas  alteraciones  que  pueden 
producir  en  el  hombre  la  cal , las  tier- 
ras absorbentes  , los  cuerpos  vitri- 
Jicados  , y los  ácidos . 

La  cal  es  generalmente  corrosiva  , y 
se  observa  que  obra  con  prontitud  sq- 
bre  las  carnes  en  los  lugares  húmedos; 
así  es  como  quema  la  boca,  y primeras 
vias  de  aquellos  que  por  desgracia  la 
tragan  ; produce  ménos  prontamente 
estos  efectos  de  corrosión , quando  se 
aplica  sobre  la  superficie  exterior  del 
cutis, 

El  vidrio  y todos  los  cuerpos  vitri- 
ficados deben  ser  mirados  como  verda- 
deros venenos  mecánicos;  escorian,  irri- 
tan , inflaman  las  primeras  vias , y no 
los  disuelven  nuestros  humores.  Los 
diamantes , y piedras  preciosas , toma- 
dos interiormente , son  mas , ó ménos 
peligrosos. 

Si  puede  ser  tolerada  la  confección 
del  jacinto  , composición  pharmaceuti- 
ca  , es  porque  la  piedia  jacinto>  cuyo 
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Kombre  tiene  , entra  en  ella  baxo  Una 
forma  y cantidad  incapaz  de  producir 
un  efecto  ensible. 

Han  hecho  perecer  animales  con 
vidrio  molido  , mezclado  con  los  ali- 
mentos , y han  envenenado  á homb  es 
de  e-ta  cruel  manera.  Yo  vi  á un  ¡oven 
que  habla  tragado  imprudentemente 
fragmentos  de  vidrio;  experimentó  car- 
dialgías espantosas,  y movimientos  con- 
vulsivos ; peligraba  su  vida  , y como  se 
anunciaba  la  inflamación  por  sus  prime- 
ros signos , le  hice  sangrar  al  punto. 
Queriendo  después  extraer  el  vidrio 
que  causaba  los  accidentes , no  prescri- 
bí emético  , ni  purgantes  ; el  primero 
de  estos  remedios  hubiera  aumentado 
la  irritación  , y contracción  del  estoma-* 
go  ; el  segundo  hubiera  impelido  el  vi- 
drio há  ia  el  canal  intestinal  , cuya  lar- 
ga superficie  habría  probablemente  sido 
escoriada ; de  consiguiente  hice  comer 
al  enfermo  muchas  berzas  cocidts  para 
que  sirviesen  de  recipiente  al  vidrio; 
bebió  luego  dos¡  grqno$  de  tártaro  emé- 
ttSQ.W  4QS  Y3SQ5  df  agua  \ vomitó. 
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tomó  mucha  leche,  baños,  ayudas  emo- 
lientes; y para  completar  su  curación 
le  aconsejé  la  leche  de  burra  , con  que 
se  restableció  en  su  estado  primitivo  de 
salud. 

Los  ácidos  minerales'  son  verdade- 
ros corrosivos;  ellos  inflaman,  y cau- 
terizan todas  las  partes  del  cuerpo  hu- 
mano , á no  ser  que  estén  debilitados 
en  grande  cantidad  de  agua  ; y aque- 
llos que  por  desdicha  los  han  tragado, 
perecen  prontamente  , atormentados  de 
dolores  y ansias.  Después  de  su  muer- 
te se  halla  abrasada  , y gangrenada  en 
varias,  partes  la  superficie  interior  de  la 
t>oca  , del  esófogo  , y de  todo  el  eanai 
alimentario. 

Se  limita  muchas  veces  el  asiento 
del  mal  á la  boca  y faringe , y esta  suja 
quemadura  basta  para  causar  la  muer- 
te , como  lo  confirma  la  observación. 
No  obstante,  la  naturaleza  suelta  algu- 
na vez  las  costras  que  arrojan  los  enfer- 
mos, por  los  vómitos  y cámaras  , y ella 
trabaja  después  á reparar  la  membrana 
que  habia  destruido  el  eonrosivo  ; teñe- 
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mos  la  dicha  de  que  son  muy  raros  es- 
tos accidentes. 

Mas  ordinario  es  el  abuso  de  los 
ácidos  'vegetables . Su  uso  inmoderado 
produce  los  efectos  mas  funestos  sobre 
la  economía  animal  ; encogen , y endu- 
recen las  visceras  membranosas , con- 
densan el  texido  celulario  , señalada- 
mente el  de  las  glándulas  Llegan  á es- 
tar tiesas,  y compactas  las  visceras  del 
empeyne;  los  pulmones  se  obstruyen; 
las  glándulas  bronchíca'  se  llenan  y en- 
durecen ; el  hígado  y bazo  se  encogen, 
y toman  una  consistencia  mas  fuerte 
que  la  que  tienen  regularmente  ; el 
mismo  celebro  se  siente  de  este  exceso 
de  endurecimiento. 

Los  licores  espiritosos  producen  las 
mismas  alteraciones  poco  mus,  ó menos; 
desecan,  espesan, y encogen  el  texido 
celulario.  En  los  que  suelen  emborra- 
charse , hállanse  muy  espesas  las  pare- 
des de  las  visceras  membranosas;  y está 
singularmente  estrechada  la  cavidad  de 
las  vias  alimentarias.  La  dureza  mani- 
fiesta del  celebro  es  causa  sin  duda  de 
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la  debilitación  de  sus  facultades  espiri- 
tuales , y de  la  flaqueza  , ó temblor  de 
sus  miembros. 

En  los  animales,  que  han  hecho  pe- 
recer con  el  uso  un  poco  largo  de  los  li- 
cores espiritosos  , se  hallan  los  vasos  lin- 
fáticos obstruidos  por  una  linfa  concre- 
ta ; se  echan  de  ver  concreciones  gra- 
sas de  una  consistencia  que  asombra,  y 
se  espesa  la  sinovia  (i)  en  sus  articula- 
ciones, 

De  los  venenos  metálicos. 

En  esta  clase  de  venenos  se  compre- 
henden  el  solimán,  y diferentes  preci- 
pitados j el  assénico  y substancias  arse- 
nicales , el  cobre , el  cardenillo  , el  plo- 
mo , y sus  preparaciones , como  litar  - 
girio,  minio  y albayalde  ; el  vidrio,  las 
flores  y régulo  de  antimonio. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  soli- 


Llamamos  sinovia  ac[uel  hu- 
mor viscoso  , que  humedece  las  articu- 
laciones t y facilita  sus  movimientos. 
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man  es  una  sal  metálica  muy  disoluble 
en  el  agua.  Obra  este  cáustico  en  el 
cuerpo  humano  mas  prontamente  que 
el  arsénico;  corróelas  primeras  vias  (i), 
y suceden  luego  la  inflamación  y gan- 
grena que  produce ; si  se  toma  en  pe- 
queña canti  lad  no  ocasiona  accidentes 
tan  agudos  , pero  causa  en  varias  par- 
tes del  cuerpo  dolores , espasmos , mo- 
vimientos convulsivos , opresión  de  pe- 
cho , esputos  de  sangre;  últimamente, 
tal  hinchazón  en  los  vasos  del  celebro, 
que  se  han  visto  perecer  algunos  con 
síntomas  de  apoplexía,  y otros  con  los 
de  peripneumonia  , ó tísica,  según  es- 
taba mas , ó menos  adelantada  la  supu- 
ración del  pulmón.  Nada  hay  mas  co- 
mún, que  verle  producir  esputos  de 
sangre , aunque  se  tome  en  dosis  pe- 
queña ; por  ahí  se  echa  de  ver  con  que 


(z)  Véase  la  disección  de  cuerpos 
envenenados  con  el  solimán  , en  seguida 
de  nuestro  tratado  sobre  los  vapores 
mefíticos  , pag.  49  z. 
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circunspección  y cuidado  se  ha  de  ad- 
ministrar semejante  remedio  en  las  en- 
fermedades venéreas. 

A mas  de  las  bebidas  aquosas , que 
tan  fácilmente  disuelven  %1  solimán  , y 
de  consiguiente  son  su  mejor  antídoto, 
se  requiere  la  sangría  en  esta  especie  de 
atosigamiento,  mas  que  en  otro  qual- 
quiera  , para  precaver  la  obstrucción 
de  los  vasos  sanguinos.  Resulta  de  la 

C/ 

observación  que  en  los  animales  envene- 
nados con  el  solimán  están  los  vasos  in- 
fartados de  sangre  , sobre  todo  los  del 
celebro  y pulmón ; que  muchas  veces 
se  hallan  en  ellos  equimosis , y parece 
que  sus  carnes  no  siempre  están  tan 
blandas  como  las  de  los  animales  que 
han  muerto  de  arsénico. 

Este  es  uno  de  los  venenos  corro- 
sivos mas  violentos  , y tanto  mas  daño- 
so , quanto  que  es  muy  disoluble  en 
todos  los  humores,  y no  tiene  sabor,  lo 
que  hace  que  se  usa  de  alimentos, que  lo 
contienen  , sin  poder  sospechar  que  es- 
tán envenenados.  El  arsénico , que  co- 
munmente se  llama  blanco  , 6 crista- 
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lino , es  el  mas  activo;  sin  duda  por  cau- 
sa de  su  color , se  ha  temado  muchas 
veces  por  azúcar  ; si  dexa  alguna  im- 
presión sensible  sobre  los  órganos  de  la 
deglución , qp  sucede  sino  después  de 
mucho  tiempo  de  haberse  tragado;  pero 
entonces  produce  en  ellos  un  ardor  de- 
vorante , y sed  inextinguible  ; al  mismo 
tiempo  padece  el  enfermo  dolores  len- 
tos en  el  estómago  é intestinos ; vomi- 
ta , y los  vómitos  son  excesivos : sobre- 
vienen sudores  fríos , mi  chas  veces  coft 
convulsiones  en  todos  los  miernb  os.  Yo 
he  visto  un  tétanos  producido  por  esta 
causa.  Se  contraen  los  mú-culos  del  em- 
peyne  , el  pulso  es  muy  pequeño  é ir- 
regular ; los  deliquios,  y síncopes  son 
los  precursores  de  la  muerte ; y si  el 
enfermo  resiste  á estos  síntomas,  expe- 
rimenta á menudo  temblores  , palpi- 
taciones de  corazort  ; enflaquece  , y 
perece  consumido  por  una  fiebre  len- 
ta. 

Lo  que  comunmente  se  llama  ar- 
sénico, es  un  oxido  metálico  , confor- 
me lo  han  averiguado  lo»  chimicos  mo- 
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demos;  según  Navier  (i),  y otros, 
exhala  sobre  el  fuego  un  olor  de  ajo, 
que  tiene  mucha  analogía  con  el  fós- 
foro. 

Sus  efectos  sobre  el  cuerpo  del 
hombre,  son  de  cauterizar  las  partes 
que  toca ; las  quema , y gangrena  en 
poco  tiempo:  esto  está  comprobado  por 
la  disección  de  los  cuerpos , que  hemos 
referido  (2)  , y en  que  se  echa  de  ver 
que  las  vias  alimentarias  están  corroí- 
dos , y como  cauterizadas. 

Por  lo  mismo  que  se  le  ha  recono- 
cido esta  propiedad  de  roer  las  carnes, 
lo  han  hecho  entrar  en  varios  escaróti- 
cos; aplicación,  sin  embargo  , que  siem- 
pre es  mas , ó menos  peligrosa  , como 
lo  ha  confirmado  Navier  últimamente 
con  muchos  exemplos ; luego  seria  de 
desear  que  se  desterrarse  el  arsénico  de 
todos  los  tópicos,  pues  que  se  puede 
suplir  fácilmente. 

(j)  Contravenenos , tomo  i.p.78. 

(3)  En  nuestro  tratado  de  los  ve- 
nenos , año  de  1737. 
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Un  curandeio  hada  llevar  arsénico 
como  amuleto  y preservativo  contra 
ciertas  calenturas  ; pero  se  dice  que 
quantos  recurrieron  á este  remedio  fué- 
ron  acometidos  de  cardialgías  , desma- 
yos y temblores  de  miembros  (i).  Se- 
gún Amato  Lusitano,  un  joven  deFIo- 
rencia  , que  tenia  sarna  , y se  unto  va- 
rias partes  del  cuerpo  con  ungüento 
que  contenia  arsénico  , se  halló  muerto 
al  dia  siguiente.  Diemerbroek  y Ho.lges 
prueban  con  exemplos  que  refieren, 
que  han  muerto  sugetos  por  haber  lle- 
vado amuletos  compues'os  de  arsénico; 
pero  si  este  produce  efectos  tan  funes- 
tos por  su  aplicación  exterior,  ¡ quánto 
no  se  habrá  de  temer  su  uso  interior, 
por  pequeña  que  sea  la  dosis  que  se 
presciiba ! 

No  se  ha  temido  en  Francia  hacer- 
lo tomar  interiormente  contra  las  quar- 
tanas , cosa  que  ha  sido  condenada  por 


( i ) Véase  Mead , tentámen  de  ve- 
nenis , gag.  14$.  Edit.  Neaj?.  17  jS. 
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nuestros  faculta' i vos  juiciosos  ; lue^o 
no  tiene  razón  Valisneri  en  reprochar 
esto  á los  médicos  franceses.  Quando 
el  arsénico  se  ha  usado  en  dosis  muy 
corta  para  producir  corrosión  de  la 
membrana  interna  de  las  primeras  vias, 
no  origina  síntomas  agudos , pero  llega 
á ser  manantial  de  varias  enfermedades 
crónicas,  de  temblores,  de  convulsio- 
nes , unas  veces  de  consunción,  y tam- 
bién de  tísica  s de  ello  refiere  Amato 
Lusitano  un  exemplo  notable  (i).  Este 
autor  sin  embargo  habla  de  algunus 
que  han  tomado  uno,  y aun  dus  granos 
de  arséuico  sin  hallarse  incpmodadus; 
pero  es  dichosa  temeridad  que  no  se  ha 
de  usar , porque  hay  tantos  exempla- 
res  de  siniestros  efectos  ocasionados  por 
una  cantidad  infinitamente  corta  de  ar- 
sénico, que  siempre  se  ha  de  temes  por 
. pequeña  que  sea  la  dosis  (a). 

(/)  Med.  Cent.  ii.  Obs  6j. 

(2)  Sproegel,  expe  iment.  circa 
venen.  Véase  Calece . de  las  Lites.  j?a- 
thol.  Halfer  , libé  VI.  ; 

H 
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Parece  que  se  han  de  atribuir  sus 
perniciosos  efectos  á la  irritación  qu* 
produce  sobre  el  sistema  nervioso  , y 
sobre  algunos  órganos  en  particular, 
mas  bien  que  á la  condensación  de  los 
humores  , y de  la  linfa  , que  se  ha  ;u- 
puesto  sin  fundamento. 

Por  el  contrario  , está  probado  que 
el  arsénico  disuelve  los  humores  anima- 
les en  vez  de  cuajarlos.  A hvoitr  se  ha 
convenci  lo  de  que  el  mejor  medio  para 
impedir  la  leche  de  cuajarse,  consistía 
en  cortarla  con  cierta  cantidad  de  qual- 
quier  licor  impregnado  de  arséni- 
co (i);  y yo  puedo  añadir  , que  ha- 
biendo abierto  animales  á los  que  había 
hecho  tomar  arsénico  para  examinar  las 
alteraciones  de  este  veneno  sobre  sus  ór- 
ganos, siempre  he  hallado  los  humores 
en  extrema  disolución  , y sus  carnes 
mas  blandas  que  lo  que  solían  estar; 


(/)  Eller  asegura  que  el  arsénico 
cuaja  la  sangre.  Academia  de  Berlín , 
tem.  IV'. 
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tampoco  tenían  las  visceras  su  ordinaria 


consistencia. 

Pero  esta'  alteraciones  solo  se  veri- 
fican en  los  animales  que  han  resistido 
á los  síntomas  agudos  que  produce  el 
arsénico  , esto  es  ; quandó  de  este  no 
han  tomado  una  dosis  suficiente  para 
corroer  lá^  primeras  vias,  o que  }.or 
otros  accident  s no  ha  estado  en  ellas 
bastante  tiempo  para  corroer’ as  ¿ o fi- 
nalmente , quando  ha  sido  mezclado 
con  alimentos  capaces  de  embotar  .su 
acrimonia;  entonces  pasa  á las  segun- 
das vias  , y produce  efectos  ulteriores 
crónicos;  lo  que  también  sucede  írc- 
qiieiitemen'e  en  los  individuos  que  de 
él  han  tomado  por  mucho  tiempo  una 
dosis  pequeña. 

Di: ese  comunmente  que  el  cobre 
po  es  nocivo  por  sí  mismo  , que  daña 
solo  quando  se  halla  en  estado  de  ver- 
dete, ó que  está  descompuesto  y redu- 
cido á especie  de  orin  ; mas  é-te  es  uii 
error  tanto  mas  perjudicial,  quanto  que 
á muchos  ha  costado  la  vida;  baxo  qual- 
quier  forma  que  se  tome,  se  disuelve 
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pronto  por  los  humores  animales , y se 
haré  tan  corrosivo  que  abrasa  las  par- 
tes que  toca  ; si  se  le  toma  interiormen- 
te, causa  cordialgías , cólicos,  vómitos, 
cámaras,  continuo  teñe  mos , y por  úl- 
timo la  muerte. 

Abrí  al  hijo  del  pinfor  Fossier,  que 
habia  tragado  disolución  de  cardenillo, 
y halle  el  estómago  inflamado  , y muy 
espeso  en  su  subsrancia  , sob  e todo  ha- 
cia el  portanario  , cuyo  contorno  esta- 
ba tan  hinchado,  que  casi  se  habia  de- 
saparecido el  orificio  : los  intestinos  del- 
gados estaban  inflamados  en  toda  su  ex- 
tensión ; y en  varios  puntos , gangiena- 
dos.  Habíase  escurrido  serosidad  ver- 
dosa des.le  el  canal  intestinal  á la  cavi- 
dad del  empeyne;  los  intestinos  grue- 
sos estaban  dilatados  s.  bi  e manera  en 
algunos  parages  , y en  otros  muy  res- 
tringidos ; mas  esmba  el  recto  ulcerado 
en  toda  su  superficie  interna  , y abierto 
en  muchas  partes. 

La  mas  pequeña  cantidad  de  carde- 
nillo , sino  va  seguida  de  funestos  acci- 
dentes , á lo  menos  siempre  ha  de  in- 
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fundir  algún  rezelo  ; por  tanto  se  debe 
extrañar  que  se  hayan  atrevido  facul- 
tativos á prescribirle  interiormente  has- 
ta la  dosis  de  quarentn  granos  contra 
cirros  y cánceres ; pues  hemos  visto  los 
efectos  mas  nocivos,  producidos  por  do- 
sis muy  inferiores. 

El  cobre  dado  substancialmente  por 
corta  que  sea  !a  dosis , puede  igualmen- 
te llegar  á ser  funesto,  a pesar  de  la  opi- 
nión contraria  sobre  este  punto;  ciertos 
profesores  de  medicina  habían  imagina- 
do curar  una  hidropesía  del  empey- 
ne  (i)  con  limadura  de  cobre  incorpo- 
rada con  obleas,  produxo  inmediata- 

(/)  Boerhaave  no  se  ha  detenido 
en  proponer  contra  la  hidropesía  f el 
uso  interior  de  una  sal  formada  con  ni- 
tro y cristales  de  luna  , que  ha  llamado 
sal  nitroso  lunar , nitrale  d’argent ; mas 
esta  sal,  por  pequeña  que  sea  la  do- 
sis , y qualquiera  que  sea  el  ingredien- 
te con  que  se  combine  , siempre  es  un 
cáustico  peligroso.  Elémens  de  chinde, 
tom.  11.  n.  i8j. 
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mente  aumento  en  el  tíuxo  de  las  ori- 
nas , y sucedieron  los  jiras  fatales  acci- 
dentes, co  no  vómitos,  tenesmos,  y có- 
licos atroces  ; fue  preciso  recurrir  al 
arte  para  calmarlos , y se  consiguió. 

Todos  los  disolventes  obran  sobre 
el  cobre;  lo  disuelven  , y le  dan  un  co- 
lor verde  al  agua,  los  aceytes  , ácidos, 
alkalis  , y sales  neutrales.  Siendo  así, 

¿ podrán  aun  alucinarse  sobre  el  uso 
diario  de  utensilios  de  cobre  en  las  co- 
cinas ? i creerán  librarse  de  sus  fatales 
impre  iones  con  estañarlos  \ ¿ no  sei'á 
temeridad  colocar  entre  sí , y la  muer- 
te :an  solo  una  lámina  muy  delgada  de 
un  metal  que  por  sí  es  muy  peligroso? 
puesjel  estaño,  que  se  emplea  para  este 
efecto  , v ontiene  regularmente  algo  de 
plomo  , que  siempre  es  un  verdadero 
veneno.  Se  derrite  por  medio  de  un  ca- 
lor tan  moderado  como  el  que  se  nece- 
sita para  cocer  los  manjares  ; y le  di- 
^ suelven  las  ‘ales , y el  vinagre  que  sir-. 
ven  para  sazón  irlos.  Juzgúese,  des- 
pués de  esto  , quanto  se  deberia  teme^. 
el  uso  del  cobre  en  núes: tas  cocinas , y 
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quan  saludable  sería  desterrarlo  de  Us 
boticas  (i). 

El  solimán  , el  arsénico  y el  c*obre 
«o  se  diferencian  mas  que  por  grados  en 
su  acrimonia  ; parece  que  el  solimán 
excede  á los  demas  en  esta  propiedad, 
y que  el  cobre  es  el  menos  cáustico.  No 
obstante  , aunque  las  observaciones 
prueban  que  la  muerte  es  generalmente 
ocasionada  por  una  dosis  infinitamen- 
te menor  de  solimán  , y de  arsénico, 
que  de  cobre  y cardenillo  , hay  circuns- 
cias  que  estorvan  el  que  dosis  muy  su- 
perior de  los  venenos  .mas  activos  sea 
tan  destructiva  como  otra  de  los  mas 
débiles  Son  por  exemplo  los  venenos 
mucho  menos  peligrosos  quando  están 
mezclados  con  una  gran  cantidad  de 
alimentos,  que  quando  se  toman  solos: 

( /)  Entre  los  muchos  beneficios 
que  debe  el  pueblo  de  Salamanca  al  Se- 
ñor Sauraj  Sarabia  , que  fue  su  Cor- 
regidor , se  ha  de  contar  el  de  haber 
quitado  de  las  botillerías  , y pastelerías 
los  utensilios  de  cobre.  Nota  del  Traduc. 
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el  solimán  y arsénico  producirán  efec- 
tos mucho  mas  violentos,  si  el  sugeto, 
(]ue  los  ha  tomado  , no  ha  bebido  abun- 
dantemente después  ; y el  cobre  pasa- 
ría a ser  muy  funesto  , si  se  diese  algún 
ácido  al  que  le  hubiera  tragado  ; tales 
son  las  vanas  circunstancias  , que  pue- 
den acelerar  ó retardar  , aumentar  6 
disminuir  el  efecto  de  estos  venenos. 

Se  comprehende  que  los  venenos 
sacan  su  mayor  acrimonia  y actividad 
de  su  calidad  intrínseca,  de  las  causas 
exteriores  que  pueden  excitarlo"  , úl- 
timamente de  la  -dosis  que  se  toma  ; por 
donde  sucede  que  unas  veces  se  hallan 
los  efectos  de  la  corrosi'on  en  la  faringe, 
otras  en  el  estómago  , o intestinos  grue- 
sos , y delgados;  y á un  tiempo  en  to- 
das las  partes  del  canal  alimentario;  fre- 
qiientemente  está  corroído  , y aguhera- 
do  el  estomago  , sobre  todo  la  parte 
vecina  del  poitanario  (i);  y alguna 

( z)  Véanse  las  observaciones  ya 
referidas  de  Sauvages , de  Mo'gagni, 

y de  Nayier, 
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vez  no  exerce  el  cobre  su  acrimonia 
mas  que  sobre  el  reato  (i).  Lo  cierto  es, 
que  una  fuerte  dosis  del  menos  violento 
de  estos  venenos  pudiera  corroer  Ja  fa- 
ringe ó esófago  tan  prontamente  , que 
Ja  persona  que  hubiera  tenido  la  des- 
gracia de  tragarlo  , perecería  por  esta 
única  causa  , sin  que  resultase  inflama- 
* clon  de  estomago  , ni  de  intestinos. 

imposible  decidir,  en  la  disec- 
ción cié  los  cuerpos  , qual  de  estos  ve- 
nenos ha  ocasionado  la  muerte  ; con 
todo  , por  lo  que  toca  al  solimán  , se 
pudiera  tal  vez  , no  digo  conocer  posi- 
tivamente, sino  conjeturar  por  la  ple- 
nitud general  de  los  vasos  sanguinos , y 
el  derramamiento  de  sangre  , que  en- 
tonces se  halla  en  el  texido  celulario, 
en  las  visceras  huecas,  y cavidades  del 
cuerpo, 

A mas  de  los  síntomas  generales  de 
atosigamientos  , como  dolores  de  estó- 


(/)  Véase  la  observación  arriba 
citada  , jjag.  jjó. 
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migo  , cólicos  atroces  , tensión  en  el 
empeyne  , hipo,  vómitos  y fiebre,  cau- 
sa el  arsénico  una  sed  ardiente  y sínco- 
pes nms  freqiientes  ; pero  las  personas 
envenenadas  con  solimán  experimentan 
un  aumento  de  fuerzas,  en  lugar  de  los 
síncopes  que  produce  el  arsénico  ; y si 
sobrevienen  deliquios  , solo  es  quando 
está  ya  formada  la  gangrena  en  las  en- 
trañas. Su  rostro  está  colorado  , se  hin- 
chan las  encías ; echan  por  la  boca  una 
saliva  espumosa,  y á veces  sangre  , que 
también  suele  manar  de  la  nariz , y del 
orificio.  El  cobre  y verdete  no  ocasio- 
nan síncopes  como  el  arsénico  , ni  como 
el  solimán  fluxos  de  sangre  por  la  na- 
riz , y la  boca ; exercen  , siendo  todas 
cosas  iguales , un  efecto  mas  lento  y lo- 
cal, corroyendo  el  canal  intestinal;  pero 
en  fin  , la  muerte  se  sigue  siempre  de 
esta  corrosión : dosis  pequeña  de  car- 
denillo produce  tenesmos  y priapismos, 
que  no  causan  tan  á menudo  los  demás 
venenos  de  que  acabamos  de  hablar. 

Del  plomo  : los  venenos  , de  que 
hemos  tratado , tienen,  mucha  relación 
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entre  sí  por  las  alteraciones  que  causan 
en  el  cue  po  humano  ; ellos  son  corro- 
sivos , y exercen  su  acrimonia  sobre  to- 
das las  partes  del  cuerpo  , ya  internas, 
ya  externas.  No  sucede  lo  mismo  con 
el  plomo;  pues  aplicado  sobre  varias 
partes,  embota  su  sensación;  por  cuyo 
motivo  la  Cirugía  lo  ha  empleado  de 
diferentes  modos  , y con  acieito  contra 
muchas  enf  rmedades externas,  y se  ha 
observado  con  freqüencia  que  balas  de 
plomo  , introducidas  en  el  cuerpo  del 
hombre  con  armas  de  fuego,  no  liabian 
producido  efecto  alguno  siniestro  , á no 
ser  por  la  compresión.  Sobre  los 
neryios  de  un  animal  viyo  vertí  diso- 
lución de  plomo  vulgarmente  conoci- 
da cqn  el  nombre  de  agua  de  saturno, 
sin  que  resultase  accidente  alguno,  y 
se  cicatrizaron  fácilmente  las  llagas ; no 
puede  el  plomo  ser  funesto  de  esta  ma- 
nera , bien  si  quando  se  insinúa  en  las 
primeras  vias  , donde  excita  los  acci- 
dentes mas  graves : por  lo  qual  se  e- 
cho  de  ver  que  no  se  debe  juzgar  del 
electo  que  produce  un  cuerpo  sobre 
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una  parte,  por  el  que  hace  sobre  otra. 

En  los  que  han  sido  envenenados 
por  el  plomo  se  halla  el  intestino  co- 
lon comprimido  en  varias  partes  por  la 
Condensación  , y retracción  de  sus  pare- 
des , y en  otras  dilatado;  está  algunas 
veces  atacado  de  gangrena  ; también 
están  afectados  del  mismo  modo,  pero 
no  tan  constante,  los  demas  intestinos 
gruesos  y delgados  (i).  ¿No  serán  acaso 
estas  alteraciones  efecto  del  contacto  in- 
mediato? ¿No  afectarán  los  intestinos  al- 
gunas partículas  de  plomo , penetrando 
en  ellos,  ya  mezcladas  con  los  alimen- 
tos , ya  disueltas  por  la  saliva  r Lo  que 
pudiera  persuadir  á que  se  introdu- 
ce de  esta  última  manera  , es  qua  son 
a menudo  tristes  víctimas  del  cólico 
metálico  (2)  los  fundidores  de  plomo, 


(1)  Véase  la  relación  de  la  ana- 
tomía de  cuerdos  envenenados  por  el 
plomo  , en  nuestro  tratado  ya  citado , 

tag  45 5-, 

(5)  Ipsis  aditus  in  cor  pus  pateta 
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los  ensayadores  de  minas  , y zapateros, 
que  emplean  y estiran  con  los  dientes 
cueros  y pieles  pintados  con  colores,  eu 
que  entra  e¡  albayalde  , minio  y sandix. 

A lo  propio  están  expuestos  ios  pel- 
treros  , moledores  de  colores  y pintores; 
mas  parece  que  en  los  artistas,  en  quie- 
nes obra  el  plomo  solamente  por  el 
contacto  exterior , son  los  accidentes  in- 
finitamente  mas  lentos'  en  suceder  , y 
ménos  graves , que  en  los  que  de  él  han 
tragado  partículas , por  mas  divididas 
y disueltas  que  estuviesen. 

Los  vinos  adulterados  con  litargi- 
rio  son  manantial  abundante  de  males, 
y á veces  de  atosigamientos.  Siendo  es- 
tas desgracias  mas  freqüentes  en  París, 
que  lo  que  se  pudiera  creer,  nunca  usa- 
rán los  Magistrados  de  bastante  vigi- 
lancia para  precaverlos  (i).  De  esto 

in  pulmones  cu  m spiritu  , in  ventricu- 
Ium  cum  saliva  , ne  dicam  in  naritus 
ipsos  spiritus  anímales  afjici  , ccrte 
non  leviter.  Mead  , de  venenis , p.  147. 

(/)  Dice  de  Haen  , citando  A Boer- 
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proceden  los  cólicos  metálicos  que  se 
curan  en  París : aun  habria*  menos  pe- 
ligro , si  estuviese  bien  declarada  esta 
enfermedad  5 porque  entone  s cono- 
ciendo la  cáusa  , se  le  apipa  ia  el  re- 
medio correspondiente;  pero  muchas 
veces  el  plomo,  ó el  vino  que  lo  con- 
tiene, solo  produce  movimientos  con- 
vulsivos ; otras  ¿ ocasiona  toz  , asm  >¿ 
fetidez  en  la  boca  f estreñimiento  obs- 
tinado de  vientre  ¿ gota  ¿ ó en  las  arti- 
culaciones dolores  muy  parecidos  a los 
que  acompañan  esta  enfermedad  y sin 
embargo  rara  vez  se  atreve  ian  á atri- 
buir al  plomo  estos  síntomas  ¿ que  de- 
penden de  él  sin  duda  alguna. 

Según  Zeller  , los  síntomas  que 
Causa  el  vino  adulterado  con  substan- 


haave  , que  en  Alemania  ahorcaron  cí 
un  mercader  que  adulteraba  el  'vino 
eon  litargirio  ; y es  evidente  que  este 
era  envenenador  público,  y que  mere- 
cía ser  castigado  según  todo  el  rigor 
de  las  leyes. 


\ 
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cia  de  lltargirio  , ó con  bisnmth  , se  di- 
ferencian conforme  los  temperamentos, 
la  fuerza  de  los  sugetos  , su  modo  de 
vivir  , y la  cantidad  de  esta  bebida-;  los 
que  la  toman  con  exceso  experimen- 
tan dolores  crueles  de  cabeza  , delirios, 
furor  de  maniáticos , sensación  de  pesa- 
dez en  el  pecho  , y partes  inmediatas, 
dolores  , toz  y calentura*  Los  que  de 
ella  hacen  uso  diario  ó freqiiente  , sin 
emborracharse,  no  están  sensiblemente 
incomodados  en  los  principios  , sino 
que  en  lo  sucesivo  experimentan  dolo- 
res en  las  regiones  superiores  del  estó- 
mago. Zelier  refiere  varias  observacio- 
nes de  este  género  , que  por  desgracia- 
da confirman  diariamente  las  que  se 
hacen  en  París ; ¿no  será  después  muy 
extraña  que  unos  médicos  afamados  se 
hayan  atrevido  á prescribir  el  uso  in- 
terior del  plomo  ? Lo  miraba  Varacel- 
so  como  específico  de  la  manía  ; Mulltr 
lo  recomienda  en  las  viruelas , y Vel- 
chio  Contra  las  lombrices  ; mas  Dosotros, 
por  el  contrario  , aconsejamos  el  que  se 
destierre  enteramente  del  uso  interior. 
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como  que  es  un  verdadero  veneno. 

El  cólico  que  excita  el  plomo  tiene 
mucha  conformidad  con  ios  que  origi- 
nan los  licores  no  fermentados ; también 
se  parece  á algunos  cólicos  biliosos,  que 
causan  igualmente  inflamación  y gan- 
grena del  colon.  Los  antiguos  habían 
confundido  , ó á lo  menos  muy  mai 
descrito , estas  especies  de  cólicos;  y pa- 
rece que  C. itois  , por  mas  que  diga  Rio - 
)an  ( i ) , ‘es  el  primero  que  ha  averigua- 
do esta  qiicstion  importante. 

El  colico  metálico  dura  recular- 

, O 

mente  quince  ó veinte  dias ; todo  este 
tiempo  está  en  la  región  umbilical  el 
asiento  de  los  dolores , que  son  vivísi- 
mos; y aunque  siempre  nxos,  y sola- 
mente remisos  de  quando  en  quando, 
pare-'e  que  se  extienden  en  varias  par- 
tes del  cuerpo  ; trae  consigo  vomites 
de  materias  negruzcas  ; suelen  los  en- 
fermos tener  ronca  la  voz , pero  no  les 


(z)  Antropographie  , pag.  6 jó. 
Edit.  París  1646,  in  fol. 
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atormenta  la  sed  ; tampoco  tienen  ca- 
] milita  manifiesta;  s lo  parece  contraí- 
do su  pulso  , la  arteria  restringida  , de- 
sigu  lesa  menudo  sus  pulsaciones; apla- 
nase el  vientre  ; el  ombligo  se  acerca  al 
espinazo ; el  ano  sube  y se  endurec»; 
reyna  la  constipación  mas  pertinaz  ; se 
toca  , se*  palpa,  se  comprime  aun  el 
vientre,  sin  que  resalte  aumento  de  do<- 
lores;  y estos  por  el  contrario  se  cal- 
man alguna  vez  (i)  ; los  enfermos  ex- 
perimentan también  hormigueos  en  las 
articulaciones  , y movimientos  convul- 
sivos en  varios  músculos  del  tronco; 
pero  el  síntoma  mas  gravees  la  perle- 
sía , muchas  veces  incurable  , de  las  ex- 
tremidades . sobre  todo  , quando  la  si- 
gue atrophia  ; qualquier  uso  que  en- 
tonces se  haga  de  los  anti- escorbúticos, 


(i)  Fernel , dando  cuenta  de  un 
hecho  de  este  género  , dice  : unicuni 
iantúm  tn  accessionc  inxentum  est  so- 
latium , ir  es  , quatuorve  robustos  liomi- 
nes  , venir  i sujter pósitos  sus  tiñere. 

I 
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el  mejor  acaso  de  los  remedios , es  insu- 
ficiente para  mal  tan  grave;  la  electrici- 
dad por  conmoción,  ni  los  vexigatorios 
han  producido  en  semejante  caso  mas 
felices  efectos. 

Ha  habido  varias  opiniones  sobre 
un  mal  tan  extraordinario  ; la  mas  pro- 
bable coloca  su  principal  asieñto  en  la 
región  del  colon  (i)  , parage  del  cuer- 
po donde  el  nervio  simpático  suminis- 
tra otros  que  dimanan  de  varios  plexos, 
los  quales  comunican  de  tantos  modos 
entre  sí,  y con  las  mas  de  las  partes  del 
cuerpo  humano : Haen  y Camper  han 
querido  explicar  por  medio  de  todas 
estas  correspondencias  los  síntomas  del 
cólico  de  plomo  ; y en  efecto  ¿ será  ex- 
traño que  á los  verdaderos  dolores  que 
tienen  su  asiento  en  el  coion  y mesen- 
terio  , les  acompañe  contracción  espas- 
módica  de  los  músculos  del  empeyne, 


(r)  Veas?  la  disección  de  cuerpos , 
referida  pag.  446.  tratado  de  los 

venenis. 


I 
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el  ombligo  se  húnda,  y se  restrinja  la  re- 
gión de  los  riñones?  Tiene  el  plexo  solar 
diferentes  comunicaciones  con  los  plexos 
hepático  y esplénico  , con  los  mesentéri- 
cos,  con  los  renales ; y estos  con  los  ner- 
vios lumbarios,  cuyos  diversos  ramos 
se  extienden  en  los  músculos  del  em- 
peyne  ; en  fin,  para  abreviar  esta  ex- 
plicación (i)*  la  impresión  continua  so- 
bre los  plexos  abdominales  se  transmi- 
te á distintas  partes  del  cuerpo  por  los 
varios  ramos  del  intercostal  ■,  y da  lu- 
gar á los  síntomas  del  cólico  metálico; 
sin  muliiplicar  loS  exemplos  patológicos 
que  pudiéramos  referir  , y abstenién- 
donos de  entrar  en  otros  por  menores 
de  teórica  , nos  ceñiremos  á decir  que, 
en  vista  de  que  muy  á menudo  las  ex- 
tremidades participan  de  los  afectos  que 
tienen  su  asiento  en  el  empeyrte  , no  eá 
nada  extraño  que  , en  el  cólico  de  plo- 
mo , en  que  padecen  los  nervios  del  es- 


(x)  La  hemos  dado  por  extenso, 
pag . 4$$  y sig.  Edit.  in  8* 
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íómago  y de  los  intestinos,  padezcan 
asimismo  los  de  las  partes  externas. 

Método  curativo  vara  los  tuve- 
lunados, 

I.  Hilas  observaciones  no  prueban 
que  huya  en  Francia  animales  tan  ve- 
nenosos, que  causen  mtierte  á los  hom- 
bres , que  de  ellos  han  sido  picados , ó 
mordidos,  á no  ser  que  medie  algún  ac- 
cidente extraño  ; sin  embargo  , como 
pueden  originar  síntomas  mas,  ó menos 
graves , conviene  administrar  el  reme- 
dio mas  adequado  , para  hacerlos  cesar; 
primero  se  han  de  emplear  los  tópicos 
refrigerativos , y atemperantes , como 
cataplasmas  con  las  quatro  harinas,  ó 
con  miga  de  pan ; algunas  veces  se  debe 
desahogar  la  parte  enferma  con  la  lan- 
ceta , ó las  sanguijuelas , y se  han  con- 
seguido buenas  resultas  con  verter  en- 
cima algunas  gotas  de  alkali  volátil. 

Por  lo  que  toca  á la  mordedura  de 
la  vívora , á mas  de  ¿sta  curación  local, 
«s  menester  prescribir  bebidas  ligera- 
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mente  sudoríficas  como  agua  de  tilo  , 6 
desnuco  , añadiendo  cada  tres  6 quatro 
horas , seis  u ocho  gotas  de  agua  de 
luce  , 6 de  alkali  volátil ; mantiénese  el 
enfermo  en  la  cama  , y sana  después  ds- 
haber  sudado. 

II.  Los  venenos  vegetables  afectan  al 
hombre  de  diverso  modo;  unas  veces  ex- 
citan una  inflamación  tan  viva  en  el  caj 
nal  alimentario  , que  á esta  sigue  pronto 
la  gangrena.  En  esta  clase  colocan  las 
anemones  , el  acónito,  la  grande  celido- 
nia , la  clemátide  , el  eléboro , y ha*ta  las 
almendras  amargas.  Otras,  lo?  vegetables 
producen  un  estupor  mortal  , o un  de- 
lirio furioso,  como  la  adormidera,  y so- 
bre todo  el  opio  , el  beleño , la  mandra- 
gora , la  belladona  y el  estramonio. 

A los  síntomas  de  inflamación  se 
junta  algunas  veces  el  entorpecimiento 
profundo , como  sucede  á los  que  han 
sido  envenenados  con  hongos. 

En  todos  es’os  casos  debe  el  facul- 
tativo , si  se  le  llama  prontamente,  ex- 
citar el  vómito  con  uno  ó dos  granos 
de  emético  en  agua  tibia ; pero  si  este 
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se  hubiera  ya  verificado  por  el  efecto 
del  veneno  , seria  preciso  contentarse 
con  hacer  tomar  al  enferme»  agua  tibia 
con  abundancia  , agua  de  pollo,  de 
ternera  , o leche  cortada  con  mucha 
agua  ; también  se  prescribirían  ayudas 
emolientes  y baños ; y si  se  manifesta- 
sen síntomas  de  inflamación  , seria  in- 
dispensable recurrir  á la  sangría  del  bra- 
zo , que  se  repitiera  si  fuera  real  la  in- 
flamación. 

Caso  de  haber  sido  el  enfermo  en- 
venenado con  narcóticos,  después  del 
vómito  procurado  por  la  naturaleza,  ó 
el  arte,  se  le  pi escribirá  bebidas  aci- 
duladas con  vinagre  , que  le  darán 
igualmente  en  ayudas  ; y si  fuera  pro- 
fundo el  estupor  , seria  precisa  una 
sangría  del  pie  , que  se  repetiría  , siendo 
menester  , para  recurrir  después  á los 
vejigatorios  en  las  piernas. 

Üs  urgentísimo  recetar  los  vomiti- 
vos en  caso  de  atosigamiento  con  hon- 
gos ; y si  produxgra  cámaras  el  agua 
emética  que  se  dá  para  este  efecto, 
siempre  es  dg  mucha  utilidad  : sobre- 
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viniendo  estupor  tras  de  los  accidentes 
agudos , se  recurre  á las  bebidas  acidu- 
ladas con  vinagre  , y d los  medios  arri- 
ba señalados. 

III.  Por  lo  que  toca  d la  curación 
de  personas  envenenadas  con  tósigos 
minerales,  consiste : i.°  en  evacuar  con 
la  posible  brevedad  la  materia  moibífi- 
ca  por  medio  de  vómitos  suaves  , que 
pueden  precaver  todos  los  accidentes. 

Los  vomitivos  líquidos,  ó los  que 
están  desleidos  en  mucha  agua  , son 
preferibles  d los  demas.  También  se 
hace  beber  gran  cantidad  de  agua  tibia, 
para  disminuir  la  acrimonia  de  estos 
venenos , disolviéndolos  mas  y mas,  so- 
bre todo  el  solimán  y arsénico;  el  enfer- 
mo vomita  regularmente  con  abundan- 
cia, y con  tanta  mas  facilidad  , quanto 
que  estos  venenos  excitan  contraccio- 
nes de  estómago  , que  provocan  el  vó- 
mito ; pero  si  en  casos  contrarios , no 
bastase  el  agua  tibia  para  excitarlos  , se 
le  pudiera  añadir  polvo  de  hipecacua- 
na  d dosis  de  quince  ó veinte  granos, 
ó por  último  uno  , ó dos  granos  de 
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emético  en  media  azumbre  de  agua 
tibia. 

2.*  Los  eméticos  no  pueden  pres- 
cribirse sino  qu-ndo  hace  poco  que  1 s 
venenos  han  sido  tomados  * y que  aun 
no  existe  vómito;  pues  habrmdo  estos 
comenzado  á producirlo  , basta  mante- 
nerlo con  una  bebida  aquo  a tibia;  para 
este  efecto  se  da  , cada  quarto  de  hora,, 
ó al  menos  cada  media  hora  , una  nua 
de  agua  tibia  y pura  , en  ia  qual  , sino 
se  efectuasen  los  vómitos  fácilmente, 
pueden  e^har  algunas  gotas  de  a'kali 
volátil  flúor  , que  hace  mas  enérgica  la 
acción  de  este  disolvente  ; así  que , se 
obraría  un  efecto  contrario  si  se  emplea- 
sen ácidos ; de  consiguiente  na  \a  hay 
mas  funesto  como  prescribir  vinagre, 
agua  de  limón , y suero  a los  sugetos 
que  han  sido  envenenados  con  estos  ve- 
nenos cáustico:»  , por  mas  sed  , y calen- 
tura q e expe  intenten.  Se  debe  evitar 
igualmente  hacerles  tomar  demasiado 
P o nto  cuerpos  aceyrosos  , y gras;  s ; si 
son  saludables  alguna  vez  excitan  o el 
vómito  , pueden  oponerse  después  á la 
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acción  de  los  verdaderos  disolventes,’ 
sobr  todo  en  el  caso  de  atosigamiento 
con  el  solimán  , que  se  disuelve  con 
agua  ma  faci  mente,  que  con  qualquie- 
ra  otio  licor. 

3.0  Mas , si  estuviese  ya  la  calen- 
tó a en  su  fervor,  y hubiese  señales  de 
inflamación  real  al  tiempo  de  acudir  el 
facultativo  , á mas  de  las  bebid-s  aquo- 
sas  lib  as , que  es  necesario  recetar  con 
abundancia,  se  requiere  sangrar  al  en- 
ferra  tanto  mas  copiosamente  , quanto 
mas  declarada  está  la  inflamación  ; se  le 
debe  dar  lavativas  emolientes  con  cuer- 
pos grasos , como  con  molleja  de  ter- 
nera, y con  las  plantas  emolientes  como 
jnalvávisco,  parietaria  , gordolobo  , se- 
milla de  lino  , &c.  se  ha  de  mantener  el 
enfermo  en  un  baño  tibio  con  las  mis- 
mas planta-  , por  muchas  horas,  y re- 
pe  idas  veres,  si  es  menester;  y quan- 
do  está  fuera  del  baño , se  le  cubrirá  la 
parte  inferior  del  vientre  con  franela^ 
ó bayetis  empapadas  en  una  decocción 
de  dichas  plantas. 

El  agua  de  semilla  de  lino  , jas 
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emulsiones  de  simientes  frías , el  caldo 
de  pollo  y de  ternera  son  entonces  las 
bebidas  ordinarias;  pero,  en  general, 
se  ha  de  dar  principio  á la  curación  con 
las  bebidas  aquosas , añadiéndoles , si  se 
quiere  * alkali  volátil  flúor  ; pues  ellas 
son  tanto  mas  propias  para  disolver  los 
venenos , quanto  menos  están  cargadas, 
sobre  todo  de  cuerpos  grasos. 

4.0  Con  estos  remedios  administra- 
dos con  orden , y sin  interrupción  , se 
logra  destruir  los  síntomas  agudos  que 
han  excitado  los  venenos  .cáusticos, 
quando  no  han  sido  tomados  en  dosis 
muy  grande  ; los  creemos  mucho  mas 
eficaces  que  todos  los  contravenenos  de 
que  tanto  se  ha  hablado  , y que  en  la 
práctica  no  han  sostenido  la  idea  venta- 
josa que  de  ellos  se  había  concebido. 

Por  lo  que  toca  á los  accidentes 
c rónicos , á que  dan  lugar  los  venenos, 
puede  ser  conseqiiencia  de  los  acciden- 
tes agudos  que  el  arte  no  ha  podido  re- 
mediar completamente  , ó que  natural- 
mente se  han  minorado. 

Quando  pues  un  sugeto  ha  estado 
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envenenado  con  alguno  de  los  tósigos 
corrosivos  , de  que  acabamos  de  hablar, 
ya  que  hayan  precedido  accidentes 
agudos , ya  que  se  teman  los  crónicos 
consecutivos,  se  le  han  de  prescribir  las 
bebidas  atemperantes ; primero  los  sue- 
ros, los  caldos  refrigerantes  , con  las 
plantas  adequadas , el  agua  de  rana,  de 
cebada,  de  arroz , &c.  después  las  aguas 
sulfiiireas  naturales,  ó facticias.  Aun  en 
este  caso  varios  médicos  han  aconsejado 
con  gran  ventaja  la  dieta  blanca,  y es 
cie*to  que,  solo  por  un  largo  uso  de  los 
atemperantes  , y refrigerantes,  se  pue- 
den quitar  las  fatales  impresiones  que 
causan  los  venenos  cáusticos , no  sola- 
mente en  las  primeras  vias  , sino  tam- 
bién en  las  demas  partes  del  cuerpo. 

$.°  Se  han  propuesto  varios  méto- 
dos de  curar  los  cólicos  metálicos  ; el 
uno  por  los  atemperantes , el  otro  pol- 
los eméticos  , y purgantes  violentos; 
el  fin  del  primero  consiste  en  corregir 
la  qualidad  destructiva  del  plomo,  y 
para  este  efecto  se  ha  recomendado  el 
uso  de  acey tes,  mantecas , y xabones; 
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medios  insuficientes,  á la  verdad  , para 
conseguir  el  intento  que  se  propone; 
el  segundo  método  , mas  probado  por 
la  experiencia  , tiene  por  objeto  expe- 
de  las  primeras  vias  las  moléculas 
metálicas  : y es  el  del  hospicio  de  la 
Unidad,  antes  llamado  la  Caridad. 

Se  cotniénz i con  administrar  una 
lavativa  con  decocción  de  dos  dracmas 
de  sen,  y otro  tanto  de  pulpa  de  cólo- 
quintida,  a que  se  añ  ide  una  onza  de 
benedicta  laxativa  , y una  ó dos  de  vino 
emético  ; se  aumenta  , ó se  disminuye 
la  violencia  de  esta  ayuda  , conforme 
las  fuerzas  y edad  del  sug-sto,  y la  in- 
tensión de  la  enfermedad. 

Siete  horas  después  se  da  segunda 
lavativa  con  seis  onzas  da  aceyte  de 
nuez,  é igual  cantidad' de  vino  tinto. 

Al  dia  siguiente  dase  el  emético  á 
dosis  quantiosa  , si  lo  permítela  cons- 
titución del  sugeto  ; en  las  personas  ro- 
bustas se  puede  llegar  hasta  quatro  gra- 
nas. Luego  que  se  ha  verificado  el  vó- 
mito, se  prescriben  dos  dracmas  de  t:  in- 
ca con  un  grano  de  opio  ; al  tercero 
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día  se  reiteran  las  lavativas , y se  pur- 
ga en  seguida  al  enfermo  con  purgan- 
tes fuertes  , y eficaces.  Este  es  el  méto- 
do que  mejor  pinta  , quando  no  hay 
síntomas  de  inflamación  ; mas  caso  de 
que  existan  estos  , que  esté  contraiéo  el 
pulso  , que  se  declare  un  calor  ardien- 
te , que  esté  seca  la  lengua  , y la  oiina 
clara  , seria  absurdo  administrar  enton- 
ces los  purgantes , y vomitivos  ; pues 
solo  los  refrescantes  deben  entrar  en  be- 
bidas , ayudas  , fomentos  y baños} 
procúrese  poner  al  enfermo  , por  esta 
curación  paliativa  , en  un  estado  dé 
calma  , y relaxacion  suficiente  , para 
poder  después  emprender  la  cura- 
tiva. 

Mavier  , chimico  célebre,  propu- 
so hacer  tomar  á las  penónos  envene- 
nadas con  plomo  hépares,  ya  líquidos, 
ya  sólidos  ó en  bolos \ y propinarles 
después  agua  de  limón  , oximel  ú oxi- 
crato  , terminando  la  curación  con  al- 
gún purgante  suave ; pero  como  los  fa- 
cultativos no  han  adoptado  aun  este  mé- 
todo , esperamos,  antes  de  recomendar- 
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ío’,  que  ía  experiencia  haya  hablado  en 
su  favor. 

I Púdrase  determinar  ti  atosigamiento 
por  los  síntomas  que  preceden  la  muer- 
te , y las  alteraciones  que  se  descu- 
bren en  la  disección  de  los 
cuerpos  ? 

Los  medios  de  reconocer  los  indicios 
de  un  veneno  son  el  objeto  de  una  de 
las  mas  importantes  qiiestiones  de  la 
medicina  legal  ¿y  y me  atrevo  á decir, 
una  dé  las  mas  difíciles  de  tratar;  esta 
discusión  sitpone  necesariamente  cono- 
cimiento del  estado  natural  de  las  pai- 
tes sólidas  y y fluidas  del  cuerpo  , de  las 
enfermedades  contagiosas  , de  las  cau- 
sas de  muerte  repentina  , de  los  efectos 
evidentes  de  enfermedades  las  mas  ex- 
traordinarias ; son  elementos  esenciales 
el  juntar  la  edad  el  sexo  y el  tempera- 
mento , las  varias  causas  antecedentes, 
y todas  las  accesorias. 

Los  signos  generales  de  los  venenos 
consisten  en  la  pronta  apaticion  de  sin- 
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tomas  extraordinarios , é inesperados, 
como  temblores  , náuseas , dolor  vivo 
de  estómago  , palpitaciones  , síncopes 
ó desmayos  , acedia  desagradable  y fé- 
tida , vómito  de  sangre  , y de  materias 
biliosas , hipo  , cursos,  súbito  descaeci- 
miento , desigualdad  y pequeñez  de 
pulso,  sudores  frios  y glutinosos , frial- 
dad de  miembros , palidez  , hinchazón, 
edema  general, meteorismo  total  del  em- 
peyne , cesación  súbita,  y pronta  reno- 
vación de  dolores,  negror  é hinchazón 
de  labios , sed  ardiente  , voz  extingui- 
da , color  cárdeno  en  la  cara  , vértigo, 
convulsiones,  movimientos  descompues- 
tos de  los  ojos , letargo  , supresión  de 
orina  , &c. 

Los  indicios  que  acabo  de  referir 
son  casi  todos  equívocos  ; á muchas 
muertes  repentinas , ó á fiebres  malig- 
nas conviene  la  rapidez  en  la  aparición 
de  síntomas  ; y las  manchas , el  color 
amoratado  , la  gangrena  no  son  señales 
positivas  que  hagan  constante  la  exis- 
tencia del  veneno. 

Los  afectos  peculiares  del  estoma- 
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go  pueden  depender  de  ciertos  xugns 
que  contiene  ; esta  viscera , y los  intes- 
tinos parecen  algunas  veces  afecto  ! s 
en  varias  disenterías,  corno  lo  están  red- 
mente  por  los  venenos. 

El  vómito  repentif.o  después  e i a 
comida,  puede  resultar  del  volumen  de 
alimentos  que  sobrecargan  el  es  (ama- 
go, ó de  sus  qualidades  partie  lares 
que  le  incomodan.  Se  conoce  la  sensi- 
bilidad de  este  órgano  , y su  movilidad 
en  algunos  sugetos ; la  toz  , el  vomito, 
y los  esputos  de  sangre  , pueden  igual- 
mente proceder  de  muchas  causas  dis- 
tintas. 

El  estupor  ,.la  contracción  de  par- 
tes , el  temblor  , y las  convul  iones  son 
afectos  nerviosos  ,>  cuyas  causas , muy 
comunmente  ocultas,  las  excitan  mu- 
chas circunstancias.  El  color  cárdeno, 
la  fetidez  pronta  de  un  cadáver , son 
también  signos  muy  vq  ivocos;  por- 
que puede  la  bilis  adquirir  tal  grado 
de  acrimonia , que  en  el  estomago  c 
intestinos  produzca  los  efectos  del  ve- 
neno mas  acre  i este  hecho  está  probado 
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por  varias  observaciones  que  refieren 
los  autores. 

Nada  luego  se  puede  deducir  acer- 
ca de  la  existencia  real  del  veneno,  por 
los  accidentes  que  han  precedido  la 
muerte,  ni  por  las  alteraciones  que  se 
descubren  en  la  abertura  de  los  cuer- 
pos ; solo  quando  se  halla  el  veneno 
en  el  e tómago  , y lo*,  intestinos  , y que 
se  le  reconoce  de  un  modo  infalible, 
se  debe  concluir  que  ha  sido  causa  de 
la  inflamación,  y corrosión  que  en  ellos 
se  descubre.  No  hay  otra  cosa  (1} 
cierta. 

Por  ahí  se  echa  de  ver  que  tiento 
debe  ser  el  nuestro  quando  nos  con- 
sultan sobre  este  asunto  importante  , y 
en  que  errores  han  caido  los  médicos, 
que  han  pronunciado  sobre  materia 


(/)  Sed  res  certa  erit , ubi  in  'ven- 
trículo aut  proximis  intestinis  vene- 
num  ipsum  reperietur  facile  agnoscen- 
dum.  Desed.  et  caus.  morbor.  Lib.  18. 
ep.  69.  art.  20.  et  21. 
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tan  obscura  con  una  seguridad  , que 
mas  de  una  vez  ha  inducido  los  jue- 
ces á extravíos  que  atemorizan  la  hu- 
manidad. 

De  los  accidentes  ocasionados 
por  el  frió. 

N o hablaremos  aquí  de  los  males  or- 
dinarios ocasionados  interior  ó exterior- 
mente  por  el  frió  moderado  sobre  el 
cuerpo  del  hombre  , pues  de  tales  ma- 
terias están  llenas  las  obras  de  los  mé- 
dicos , y cirujanos : así  que  , trataremos 
de  aquel  estado,  á que  puede  estar 
reducido  el  hombre  , de  conformidad 
que  parezca  muerto,  aunque  se  le  pue- 
da revocar  á la  vida.  De  esto  se  ven 
infinitos  exemplares  en  los  inviernos  ri- 
gurosos : fortuna  será  si  por  medio  de 
alguna  curación  se  puede  impedir  que 
suceda  la  muerte  real  á la  que  solo  es 
aparente. 

Perecen  de  frió  sugetos , no  solo 
en  el  ayre  libre  en  los  campos  y ca- 
minos , sino  también  en  las  ciudades, 
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as  cárceles  , y los  hospitales  ; pero 
niueren  aun  ma'  niño4' , sobre  todo  de 
aquellos  que  crian  nodrizas  mercena- 
rias del  campo > que  los  abandonan  para 
vacar  á sus  quehaceres,  y los  hallan 
freqiientemente  muertos  á su  vuelta. 

£1  frió  causa  primero  opresión  de 
pecho  , y temblor  convulsivo  de  todo 
el  cuerpo  , y principalmente  de  la  qui- 
xada  inferior;  la  respiración  es  trabajo- 
sa; el  pulso  se  comprime;  lás  patts  ex- 
ternas pierden  poco  á poco  Su  calor  na- 
tural ; los  miembros  se  entorpecen , su 
sensibilidad  , y movimiento  se  extin- 
guen ; sobreviene  sueño  , y cae  el  en- 
fermo en  el  mas  profundo  estupor  (ijj 
se  envaran  los  miembros  de  modo  que, 


(j)  Exér ritos  enteros  han  pereci- 
do de  frió  ; los  soldados  experimentan 
extrema  propensión  al  sueño ; se  echan 
aun  en  la  nieve  donde  perecen  en  bre- 
ve. Leese  un  exemplo  notable  de  este 
género  de  asfixia  , dans  le  supplém  á 
1‘  encydop.  d’Yverdon,  tit.I.  pag.  765. 
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aunque  ceden  á los  esfuerzos  que  se 
hacen  para  doblarlos , se  mantienen  en 
el  estado  de  flexión  que  se  les  dá  ; los 
labios  se  ponen  de  color  morado  obs- 
curo , los  párpados  como  echímosados; 
no  obstante  , conserva  la  cornea  trans- 
parente su  lucimiento,  y convexidad 
ordinaria;  la  pupila  parece  brillante  por 
debaxo  ; mas  este  no  siempre  es  indi- 
cio de  vida. 

La  respiración  , y el  pulso  llegan 
á extinguirse ; parece  que  se  destruye 
por  el  ftio  la  irritabilidad  del  corazón, 
y de  las  fibras  muscularias  ,ó  si  se  quie- 
re , que  no  sosteniéndose  ya  sino  por 
un  resto  de  calor  , aquella  cesa  quando 
e-te  se  halla  inferior  al  grado  conve- 
niente ; á esta  causa  que  suspende  la 
circulación  de  los  humores , destruyen- 
do la  fuerza  de  los  agentes  que  la  efec- 
túan, añádase  que  estos  humores  con- 
densados  por  el  frió  oponen  una  resis- 
tencia que  crece  en  proporción  que  se 
enfria  el  cuerpo;  para  que  pudiese  man- 
tenerse la  circulación  , seria  preciso  que 
se  aumentasen  con  mucho  las  fuerzas  dei 
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corazón  , y de  los  vasos , y el  frió  pro- 
duce un  efecto  contrario. 

Las  visceras  de  las  personas  muer- 
tas de  frió  están  en  general  mas  colo- 
radas , que  en  su  estado  natural.  Pare- 
ce que  la  sangre  se  retira  del  exterior 
al  interior  del  cuerpo ; sobre  todo  los 
vasos  del  celebro  se  muestran  mas  lle- 
nos que  los  otros ; y se  encuentra  algu- 
na vez  derramamientos  de  sangre  en  las 
cavidades  del  cuerpo. 

Los  miembros  están  rígidos;  y quan- 
do  la  muerte  es  de  algún  tiempo  , ya 
no  se  pueden  doblar  , ni  vencer  , como 
en  aquellos  que  acpban  de  morir.  Es- 
tán las  carnes  floxas  y blandas  , y lue- 
go que  han  adquirido  el  grado  de  ca- 
lor templado  del  atmósfera  , se  rasgan 
con  la  mayor  facilidad. 

El  objeto  principal  de  la  curación 
para  las  personas  heladas  de  frió  , con- 
siste sin  duda  en  darles  nuevo  calor; 
pero  no  se  sabe  bastante  que  esto  se 
debe  hacer  por  grados  casi  insensibles; 
porque  sin  esta  precaución  , la  disolu- 
ción de  los  humores  , y gangrena  en 
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varias  partes  del  cuerpo  pronto  se  exr 
citarían. 

Se  principiará  con  envolver  el  cuerr 
po  en  una  buena  manta  , y quanto 
á tes  lo  llevarán  á la  cusa  mas  inmedia- 
ta ; lo  desnudarán,  y pondrán  en  una 
cama  sin  calentarla,  hasta  tanto  que  se 
haya  dispuesto  un  baño , lo  que  debe 
hacerse  con  la  posible  brevedad  > y no 
puede  tardar  mucho  tiempo,  siendo  ¡sí 
que  el  agqa  del  b.año  debe  estar  tem- 
plada solamente  poco  nv»s  , ó menos, 
como  la  que  se  acabase  de  sacar  de  un 
pozo , sino  lo  hubiese  en  la  casa ; -e 
echa  de  ver  que  colocando  al  individuo 
en  sem  jante  baño  , quandq  al  ayre  li- 
bre está  el  agua  profundamente  helada 
por  el  temperamento  de  la  atmósfera, 
es  hacerle  pasar  á un  temple  algo  me- 
nos frió  , que  aquel  en  que  se  hallaba. 
Se  vierte  después  , por'  intgrvalos  de 
dos , ó tres  minutos  , cierta  cantidad 
de  agua  caliente  en  el  baño,  p ra  qui- 
tar á este  'ucesiva  y lentamente  de‘ su 
frialdad  , hasta  que  el  calor  llegue  p'O- 
gresiyan^n^  gl  décimo  j duqdéci- 
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tno,  quinceno,  décimo-octavo,  y en 
fia  al  vigésimo  grado  del  termómetro 
de  Reáumur  ; deben  emplearse  como 
unos  tres  quartos  de  hora  en  el  aumen- 
to de  calor,  y este  se  pudiera  llevar 
hasta  el  vigésimo-quinto  grado,  sintién- 
dose reanimar  el  pul  o.  En  defecto  de 
termómetro,  seria  preciso  referirse  á la 
propia  sensación,  metiéndolas  manos 
en  el  agua  para  conocer  su  calor ; y la 
calentarán  gradual  y lentamente  , has- 
ta que  esté  templada  , tibia  , y en  fin 
algo  caliente. 

Mientras  esté  el  sugeto  en  el  baño, 
se  le  harán  en  el  rostro  ligeras  aspersio- 
nes de  agua  fria  , después  de  haberlo 
estragado  blandamente  con  un  paño 
seco  : y esto  se  reiterará  por  intervalos. 

Los  pelos  de  una  pluma  , pasados 
por  la  nariz  , pueden  producir  en  ella 
coi quillas  útiles , y determinar  la  pri- 
mer inspiración  , excitando  constricción 
del  diafragma.  También  por  el  mis- 
mo motivo  se  puede  colocar  un  frasco 
de  alkali  volátil  flúor  dcbaxo  de  la  na- 
riz , impeliendo.,  ayre  con  un  cañón  en 
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sus  ventanas , para  conseguir  inflar  los 
pulmones  abatidos. 

Pondrán  en  la  boca  , si  fuere  posi- 
ble, algunos  granos  de  sal  marino  , y le 
harán  tragar  quanto  ántes  unas  quantas 
gotas  de  agua  de  azahar  ; eneguida, 
quando  esté  mas  libre  la  deglución  , le 
darán  un  caldito  , ó un  vaso  de  vino 
mezclado  con  poca  agua  ; en  iguales 
casos  se  evitarán  las  bebidas  espi  ito- 
sas, habiendo  manifestado  la  experien- 
cia que  eran  muy  funestas. 

Continuando  el  enfermo  en  tener 
propensión  á la  modorra  , seria  p<eci- 
so  darle  de  beber  vinagre  en  agua  : y 
si  el  estupor  fuese  letárgico  , se  recur- 
riría á las  ayudas  irritantes,  quales  se 
dan  á los  ahogados. 

No  deben  permitirse  alimentos  só- 
lido á las  personas  que  han  sido  feliz- 
mente revocadas  á la  vida  , sino  quan- 
do han  recobrado  algunas  fuerzas  ; se 
les  ha  de  tratar , en  este  caso , como  si 
saliesen  de  una  grande  enfermedad;  en- 
tre tanto  se  les  hace  tomar  todos  los 
dias  dos , ó tres  vasos  de  infusión  ligera 
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de  plantas  vulnerarias , ó de  flor  de 
saúco  , con  cinco  , ó seis  granos  de  sal 
tártaro  (i). 

i , 

(/)  Si  se  tratara  de  curar  suge- 
tos  que  solo  hubiesen  padecido  un  prin- 
cipio de  frió, y no  experimentasen  mas 
que  accidentes  parciales  , y menos  gra- 
ves que  los  que  acabamos  de  referir  i 
que  solo  tuviesen  un  principio  de  entor- 
pecimiento , y fuesen  amenazados  de 
perder  algún  miembro  por  congelación , 
seria  igualmente  necesario  proceder  por 
baños  graduados.  En  medio  de  esto , 
se  les  pudiera  calentar  algo  ménos  len- 
tamente \ también  se  les  había  de  dar 
alguna  bebida  ligera  estimulante ; como 
un  v asito  de  vino  , una  cucharada  de 
agua  de  azahar  ordinaria  , pura ; y 
pronto  después  un  buen  caldo , si  juera 
fácil  la  deglución.  Estando  el  enfermo 
inclinado  al  sueno , no  se  opondrán  d ello 
con  el  mismo  rigor  , sobre  todo  después 
del  baño  , que  ha  de  durar  como  unos 
tres  quartos  de  hora  ; se  darán  j riegas 


(CLIV) 

Tal  es  la  curación  que  se  debe  ad- 
ministrar á b'S  individuos  reducidos  por 
el  frió  al  estado  de  asfixia ; y para  dexar 
de  executarla  seria  preciso  tener  certe- 
za de  su  muerte  ; pues  por  una  sola  vez 
que  se  lograse  feliz  éxito,  se  darian  por 
bien  empleadas  las  tentativas  que  sa-^ 
liesen  inútiles. 


en  todo  el  cuerpo  , señaladamente  en  los 
miembros  entorpecidos,  con  franelas  em- 
papadas  en  agua  ardiente  , y vulnera- 
ria alcanforada  ; envolverán  la  parte 
en  las  mismas  franelas  , y se  manten- 
drá el  enfermo  en  una  cama  modera- 
damente caliente  ; dándole  á ratos  al- 
gunas tazas  de  infusión  de  plantas  vul- 
garmente llamadas  vulnerarias , í¡  otras 
de  este  género  , añadiendo  unas  gotas 
de  alkali  volátil. 
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